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  CAPITULO PRIMERO


  El sheriff Carter abrió el grifo de la ducha y el agua comenzó a correr por su cuerpo. Alzó el rostro y recibió la ráfaga en la cara. Empezaba a sentirse mejor. Aquel condenado calor acababa con el más pintado.


  Tomó la pastilla de jabón y, cuando empezaba a enjabonarse, escuchó una voz al otro lado del mamparo de tablas.


  —¿Puedo hablarle, sheriff?


  Carter escupió agua y pestañeó.


  —Espere a que termine si no es urgente.


  —Es urgente, sheriff


  El representante de la ley dio un gruñido.


  Se puso de puntillas sobre los pies desnudos y miró por encima del mamparo.


  Un sujeto de unos cuarenta años, facciones demacradas, levita polvorienta y sombrero descolorido, lo miró con ansiedad. Luego lanzó una mirada furtiva hacia la puerta de la casa de baños.


  —Me quieren matar, sheriff.


  Carter respingó y cerró los ojos con fuerza.


  —¿Quién diablos le quiere matar? Astorville es un lugar tranquilo. Conozco a todos los vecinos y nadie sería capaz de hacer daño a una mosca.


  —El tipo que quiere liquidarme es también forastero como yo.


  El sheriff observó sospechosamente al individuo.


  —¿Cómo se llama usted?


  —Frank Miller.


  —Miller —suspiró el sheriff—. Lo que creo es que usted ha recibido sol en la cabeza. ¿Por qué no se ducha, hijo?


  —Le juro que es cierto, sheriff


  —¿Quién es el tipo que quiere despacharlo, Miller?


  —No lo sé.


  El sheriff tiró con rabia la toalla.


  —Maldita sea… ¿No lo sabe?


  —Ese individuo anduvo a mi acecho desde Dallas.


  —Ya queda eso lejos.


  —Sí, sheriff. La última vez que me pude escapar de él fue en la misma estación. Tome. En tren de milagro. No que dio tiempo ni de sacar el boleto. Lo único que me interesaba era poner tierra por medio.


  —¿Por qué quiere matarle, Miller?


  —Tampoco sé eso, sheriff. Lo que sé con certeza es que lo conseguirá tarde o temprano.


  —Entonces huelga que venga a pedirme ayuda —dijo amargamente sarcástico el sheriff


  —Tal vez me pueda ayudar a alargar la vida.


  Carter arrugó la cara. Aquel tipo hablaba de una manera que producía escalofríos. Era como si ya se considerara muerto.


  Miller se pasó la lengua por los labios y continuó mirando a la puerta de la casa de baños como se temiera que en un momento dado apareciera por allí su matador.


  El sheriff Carter carraspeó con fuerza, dándose a todos los demonios por el condenado enredo que se le había venido encima a las primeras horas de la mañana.


  Comenzó a frotarse con la toalla.


  —Ahora mismo estoy con usted, Miller. Pero le aseguro que si se trata de una chifladura… Infiernos, se lo voy a hacer pasar mal.


  —No es una tontería, sheriff. Yo vi a los otros dos muertos.


  El sheriff interrumpió los frotamientos con la toalla.


  —¿Los otros? ¿Quiénes son los otros muertos?


  —Él asesino de que le hable se cargó a dos hombres en el mismo Dallas. ¡Fue el, sheriff! ¡Fue él! verá cómo me mata a mí también!


  —Cállese de una vez, Miller.


  —Muy bien, sheriff. Dese prisa. Me queda poco tiempo. Tengo que contarle muchas cosas.


  Carter estaba de pésimo humor…


  Atrapó la ropa que descansaba en el taburete del rincón y comenzó a vestirse.


  Mientras pasaban los minutos, escuchaba el nervioso paseo de Miller en el entarimado del vestíbulo.


  Asomó un poco la cabeza y se cercioró del aspecto del forastero.


  Parecía que Miller hubiese recorrido un largo camino. Se le veía cansado, falto de sueño. Sus ropas llenas de polvo testificaban que había corrido mucho a pie, como los fugitivos.


  En eso se acercó el corpulento Joe, el dueño del negocio.


  —¿Qué le ha parecido el pájaro, sheriff?


  Carter se abotonó la camisa.


  —Que me cuelguen si este asunto me huele bien.


  —¿No estará algo loco el tipo, sheriff?


  —Ya le averiguaré muchas cosillas, Joe. Anda, alcánzame el cinto con el revólver.


  Joe tendió al sheriff lo solicitado.


  —¡Eh, sheriff! Ahora se larga…


  —Quizá irá a que le dé el aire en la calle.


  —¿Quiere que le eche una ojeada, sheriff? Mientras usted se calza las botas.


  —Anda, no lo pierdas de vista.


  Joe gruñó al tiempo que asentía y atravesó la casa de baños. Las tablas rechinaron con el peso de su enorme corpachón.


  Cuando estaba ya alcanzando la puerta de la calle, se produjo una serie de estampidos.


  Los ecos de las detonaciones retumbaron en todo el pueblo y los ecos se perdieron en la lejanía.


  Los perros comenzaron a ladrar.


  El sheriff soltó una maldición espantosa y salió descalzo del mamparo.


  Corría y se sujetaba el cinto con el «Colt», todo a la vez.


  Al llegar a la puerta de la calle, tropezó con el enorme Joe y estuvo a punto de rebotar hacia el suelo.


  —¡Sheriff! —exclamó Joe, despavorido—. ¡Se lo han cargado!


  —¡Condenado me vea! —rugió Carter, y salió a la calle.


  Empuñó el revólver y miró a todos lados.


  No vio a ningún ser vivo en la calle.


  Los vecinos todavía permanecían prudentemente detrás de puertas y persianas, sin asomar las cabezas.


  Los pocos transeúntes se habían refugiado en el primer hueco que encontraron al paso.


  Únicamente, en el centro de la calzada, el tipo llamado Miller permanecía boca abajo, los brazos en cruz.


  Carter corrió hacia él, emitiendo una sarta de imprecaciones.


  Al llegar jumo a Miller se agachó, le dio la vuelta y lo miró con detenimiento.


  Tenía los ojos abiertos, llenos de tierra. La cara aparecía contraída por el espasmo.


  El asesino le había dado gusto al dedo porque había alcanzado a Miller con una ráfaga que le cosió desde en cuello al abdomen.


  Los vecinos fueron apareciendo poco a poco en los huecos de las puertas y de las ventanas.


  Joe fue el primero en llegar junto al sheriff.


  —Demonios del infierno. ¡El tipo no estaba loco sheriff!


  Carter se incorporó, ceñudo.


  —No. No estaba loco.


  —¿Cree que encontrar al que lo mató?


  —Échale un galgo. Disparó escondido en el callejón y ha huido por el otro lado.


  Joe rezongó algo observando la calle.


  —Pudimos evitarlo sheriff… Yo mismo puede hacerlo si me hubiese dado un poco deprisa en salir.


  —¿Quieres callar, Joe? Nadie podía evitar que lo cosieran. Lo tenían muy estudiado, muchacho.


  El dueño de la casa de gruñó al tiempo que asentía:


  —Sí, sheriff. El asesino estaba muy empeñado en darle plomo a Miller.


  Carter chascó los dedos y Morgan, el funerario, se acercó sonriente al tiempo que se frotaba las manos.


  Luego, el sheriff dio media vuelta y retornó con Joe a la casa de baños.


  —¿Va a meterse en el agua otra vez, Carter? —dijo Joe.


  El sheriff se despojó del cinto y atravesó el largo vestíbulo.


  —Sí, Joe. Necesito pegarme otra ducha para pensar debidamente.


   


   


  CAPITULO II


  El sheriff salió de la casa de baños y se detuvo en la acera al escuchar la voz de su ayudante.


  —¡Eh, jefe! ¡Espere un momento!


  Este se volvió hacia su ayudante.


  —¿Qué ocurre, Charles?


  —Hace calor, ¿eh?


  —Infiernos, ¿me llamas solo para eso?


  El ayudante carraspeó indeciso.


  —Bueno, solo quería advertirle que vi a un forastero que no me ha gustado nada.


  —¿Quién es?


  —Se llama Duke O’Vanne.


  —¿Duke O’Vanne?


  —Eso fue lo que dijo, jefe.


  —Tengo en la memoria algún dato que me recuerda a ese tipo, Charles.


  —¿No fue el que se vio enredado en tiroteos en Tucson? Nuestro colega, el sheriff de allá, todavía no se recuperó de la apoplejía que le causaron los sucesos.


  El sheriff chascó los dedos.


  —¡Infiernos, eso es! ¡El tipo que organizó una masacre por todo lo alto en aquella ciudad!


  —¿Qué le dije, jefe? ¿Tengo pupila o no?


  —La tienes, muchacho. Pero debías haberme avisado antes de pegarme la ducha.


  —¿Por qué, sheriff?


  —Ahora me has hecho sudar otra vez y tendré que remojarme de nuevo.


  —Es el calor —rio Charles.


  —Es ese tipo del que me hablas. Tenemos alborotada la ciudad con el asesinato de Miller. ¿Qué diablos tiene que hacer aquí un tipo peleón como Duke O’Vanne?


  —Eso es lo que tiene que averiguar usted, jefe.


  El sheriff se pellizcó una verruga del labio inferior y por fin bajó de la acera.


  —Ahora mismo vamos a verlo. Trae el rifle.


  —¿Dónde lo tiene, sheriff?


  —En la oficina. Mientras tú te llegas, entraré en lo de Ralph y tomaré un trago.


  —Ujú.


  El ayudante se largó a todo correr.


  Carter entró en el negocio de Ralph, un bar de ínfima categoría, cuyo dueño le fiaba hasta que recibía la paga de la capital:


  El mismo Ralph enarboló una botella al ver al sheriff.


  —¡Caramba, autoridad! —exclamó—. Precisamente tengo en la mano uno de los mejores licores que hemos recibido en toda la temporada.


  El sheriff se aproximó y acodó en el canto del mostrador.


  —Ponme uno doble.


  Ralph pestañeó.


  —¿Ocurre algo, sheriff?


  —¿Por qué tiene que ocurrir?


  —Verá, sheriff Usted bebe en esta casa desde hace muchos años. Siempre que pide un whisky doble significa que tiene alguna fuerte preocupación.


  —Es el calor.


  —¡Qué demonios, sheriff! Lo conozco a usted como si lo hubiera echado al mundo. ¿Por qué no me lo cuenta?


  —No ocurre nada.


  —Mala cosa es que empecemos la temporada con un asesinato misterioso.


  El de la placa pegó un puñetazo en el mostrador.


  —No pasa nada, infiernos.


  Y antes de que se perdiera el eco de sus palabras, resonó una serie de estampidos.


  Las detonaciones atronaron la calle mayor.


  Sin embargo, no se habían producido los disparos en plena vía pública.


  El sheriff soltó una larga maldición que desgranó cuando ya le daba a las piernas.


  El ayudante de Charles también corría como perseguido por los diablos.


  —¡Ha sido en el local de Florence!


  —¡Tenía que pasar algo antes de que tomáramos medidas! —rugió el sheriff corriendo a la par con Charles.


  Entraron como trombas en el local del suceso.


  Pero frenaron en seco a pocos metros de la puerta.


  Dos cadáveres interrumpían el camino.


  —¡Condenación! —rugió el sheriff—. ¿Dónde están los matadores?


  Florence, el dueño del local, asomó la cabeza, poco a poco, por detrás de la pianola.


  —Fue un hombre el que los mató.


  —Huyó, ¿eh?


  —No, sheriff. Lo está viendo desde aquí. Es el joven que bebe tranquilamente en el extremo opuesto. —Señaló a un sujeto alto—. Ese que nos mira.


  —Que me aspen…


  El joven alto que bebía tranquilamente sonrió alzando el vaso.


  —¿Quiere un trago, autoridad?


  —¿Quién es usted? —gritó el sheriff.


  El joven alzó las cejas.


  —Me llamo Duke O’Vanne.


  El sheriff soltó un amargo respingo.


  —¡Quisiera que hubiese un temblor de tierra, demonios!


  —¿Se encuentra mal sheriff?


  —¡Usted es el tipo que metió tanto ruido allá en Tucson, apenas hace quince días!


  Duke O’Vanne sonrió con unos dientes muy blancos. —No sabía que era tan conocido.


  —Menos que Lili Curvas Caprichosas. Pero lo suficiente para que los sheriffs del Sudoeste sepamos que es peligroso.


  —¿Yo peligroso, sheriff? Deje que me ría. Soy de lo más inofensivo.


  —¿Por qué les dio plomo, O’Vanne?


  —Quisieron liquidarme de mala manera.


  —¡Ah! —hizo el sheriff, simulando una arcada.


  —Usted no se encuentra bien, autoridad.


  —¡Estoy enfermo, O’Vanne! ¡Y usted tiene la culpa! —Canastos, no es para tanto.


  —Se, deja caer por esta ciudad, se da a conocer con un par de fiambres y encima se saca la excusa de que fue en defensa propia defensa propia.


  —Puede enterarse por enterarse por el dueño, ¿eh, joven?


  Florence asintió en vivas cabezadas.


  —Esos dos sujetos entraron sin saludar y donde pisa usted, comenzaron a soltar plomo por el índice.


  —Sigue, demonios… sigue…


  —Lo demás ya puede suponerlo dados que los fiambres que están a la vista. El señor O’Vanne sacó su “Colt” con algún procedimiento de malabarismo porque, de repente, dio la sensación de escupir plomo por el índice especial.


  —Nadie puede disparar con un dedo —rezongó el sheriff.


  —Oh, no. Me fijé un poco mejor y me di cuenta de que el señor O’Vanne tenía el arma en la mano. Lo que no me explico, es como ha podido hacerlo. Se los cargó en menos tiempo del que se emplea para pestañear.


  El sheriff resolló penosamente.


  —Tendré que verle en mi oficina más tarde, O’Vanne.


  —Beberé con mucho gusto un vaso con usted —respondió el joven forastero.


  El sheriff dio órdenes a Charles para que buscara al funerario y, tras pegar un gruñido hacía O’Vanne, salió del local.


  El joven sonrió más ampliamente.


  Se racionó otro vaso de whisky y entonces se volvió hacia la escalera superior.


  Una hermosa rubia lo contemplaba atónita desde el rellano.


  —¿Cómo ha ocurrido, señor O’Vanne?


  Duke apuró el vaso y se quitó el sombrero acudiendo al pie de la escalera.


  —Ahora la pondré al corriente.


  Ella se ahuecó el cabello con coquetería ya más tranquilizada.


  —Soy muy curiosa.


  —La informaré debidamente, preciosidad.


  Ella hizo un mohín muy mono con los labios y se despasó una horquilla del cabello que cayó como una doble cascada sobre sus hombros.


  —Bueno, dese prisa. Estoy tan aburrida…


  Y Duke O’Vanne no la hizo esperar.


   


  CAPITULO III


  Eric Kauffman apuntó cuidadosamente con el taco en la parte alta de la bola y disparó.


  La bola marcada con un punto negro, zumbó, dio en la bola roja, tocó dos bandas y luego hizo impacto en la bola blanca que estaba junto al rincón.


  Los tres hombres que contemplaban la jugada soltaron los tacos y comenzaron a batir palmas.


  Eric tiró el taco sobre la mesa y atrapó la colilla de puro que reposaba en el canto de la mesa.


  —Cinco dólares cada uno. Chicos, os acompaño en el sentimiento.


  Los jugadores comenzaron a sacar el dinero.


  Uno de ellos, un sujeto delgado, de cejas muy espesas, torció la boca.


  —Algo me, decía que hoy tenía que perder mi plata.


  —Pero ha valido la pena, ¿eh, Slim? —dijo Eric, y guiñó un ojo—. Has visto arte del bueno.


  Slim asintió.


  —Lo has hecho muy bien, Eric. Además, tienes buena suerte.


  El más grueso de los cuatro soltó sus cinco dólares sobre el tapete y suspiró.


  —Ahora veremos quién me compra un perro caliente porque estoy con el estómago vacío, y el bolsillo todavía más.


  Los jugadores rieron.


  Eric ladeó la cabeza.


  —Bien, Fasty. Yo me ocupo de esos perros calientes.


  —El grueso Fasty suspiró roncamente.


  —Eso es lo que me gusta de vosotros, muchachos. Sois como hermanos. Uno se queda sin blanca y ¿qué pasa?


  —¿Qué pasa, Fasty?


  —Pues que enseguida alguien se echa adelante y comparte su plata con el desafortunado.


  —Somos los mejores amigos del mundo, Fasty —sonrió al rubio Eric.


  En eso, el mozo de los billares de Joe hizo una señal al rubio Eric.


  —¡Mensaje telegráfico en clave, Eric!


  Eric frunció el entrecejo.


  Se puso en marcha hacia la cabina del telegrafista.


  A través de los cristales, sus amigos lo vieron tomar el despacho de manos del telegrafista. Dio unas cabezadas de conformidad, y movió los labios al compás de los monosílabos.


  Por fin, retornó a los billares.


  Se acercó pensativo y sonriente.


  —Eh, chicos. Hay trabajo.


  Fasty abrió mucho los ojos cerdunos.


  —¡Trabajo! ¿Qué es, Eric?


  El rubio observó al mozo y a un tipo que se entrenaba en una mesa del rincón con carambolas de fantasía.


  —Hay que liquidar a un fulano.


  Los tres amigos de Eric se inclinaron hacia él.


  —¿Quién es el tipo? —dijo Fasty.


  —Un tal Isaías Permancy.


  —¿Y qué hacemos aquí, Eric?


  —El jefe dice que bastarán Slim y tú para el trabajo.


  Fasty rio palmoteando.


  —¿Qué os dije, chicos? La suerte de un hombre cambia en un minuto.


  —Tendréis cien dólares por el trabajo.


  —Sigue —dijo Fasty.


  Eric se fue a rascar la barbilla, pero como tenía aún los dedos sucios de la tiza gris, se abstuvo.


  —Encontraréis al abuelo en el bar de Eddy.


  —¿Un viejo?


  —Eso fue lo que dijo el jefe.


  —¿Qué aspecto tiene? —intervino entonces el delgado Slim.


  Eric miraba sus dedos manchados.


  —Tiene unos sesenta y cinco años. Delgado. Ojillos ratoniles. Es uno de esos vejetes que se mueven como lagartijas, a pesar de su edad.


  —Continúa.


  —El vejete estará en el bar de Eddy. ¿Sabes a cuál Eddy me refiero, Fasty?


  —El de la carretera al norte.


  —Justo —asintió Eric—. Vosotros no tendréis necesidad de grandes preparativos. El viejo se hallará allí dentro de una hora. Estará sentado en un taburete de la barra. Lo identificaréis enseguida porque lleva mucha mugre encima, además de la descripción que os he hecho.


  —No hacen falta más datos —dijo Slim, y ahora se colocó un mondadientes en la comisura de la boca.


  —¿Cómo lo apiolamos, Eric? ¿Dijo el jefe algo? ¿A puñal?


  —A pistola.


  —Correcto.


  —Junto a la pianola existe una ventana medio cubierta que se utiliza más bien como traga humos. Uno de vosotros dos se colocará en aquel lado. El otro puede tener los caballos preparados. El que se ocupe del vejete, disparará por la ventana y, apenas vea caer al viejo acribillado…


  —Nos largaremos —acabó Fasty—. Todo comprendido.


  —¿Todo? —dijo Eric, dubitativo.


  Slim lo sacó de dudas.


  Movió el mondadientes en el centro de la boca como si fuera un aguijón.


  —El viejo ya puede considerarse fiambre, Eric.


  —Andando. Conviene que no perdáis tiempo.


  Fasty y Slim gruñeron al unísono y sonrieron.


  —Hasta luego, chicos —dijo Slim.


  Eric lanzó un dólar al aire.


  —Para el perro caliente, Fasty.


  El gordo rio atrapando la moneda al vuelo.


  —Gracias, hijo. No sabes cómo me hace ruidos el estómago.


  Eric vio salir a los dos pistoleros y suspiró. Dijo al individuo que había quedado a su lado:


  —Dos buenos chicos, ¿eh, Tom?


  —Seguro, Eric. Son de buena pasta.


   


  CAPITULO IV


  Isaías Permancy lanzó una ojeada al reloj y masculló algo entre dientes.


  Tomó el vaso y golpeó con él en el mostrador.


  —Eh, chico. Otro vaso.


  El barman torció la cara.


  —Escuche, abuelo. Ya lleva cinco en el buche y por lo que vi solo llevaba medio dólar en centavos. ¿Está seguro que lleva dinero para abonar el gasto?


  —No lo llevo.


  —No, ¿eh?


  —Pero mi amigo Jim llegará dentro de un rato y pagará la consumición.


  El barman gruñó algo entre dientes y sirvió un sexto vaso.


  Isaías se lanzó al coleto el whisky y ni tan siquiera pestañeó.


  Volvió a mirar el reloj.


  Jim no podía tardar.


  En eso escuchó cascos de caballos.


  Se volvió un poco, pero fue lo suficiente para apercibirse de que no era la montura de Jim.


  Masculló otra vez entre dientes y lanzó la centésima mirada al reloj de pared.


  El barman había regresado al rincón y ojeaba interesado una revista.


  Había alzado la mirada por si alguien entraba a beber algo.


  Pero como la puerta permaneció cerrada se ocupó otra vez de la revista.


  Isaías descendió del taburete y se acercó a la pianola que ocultaba a medias la ventana que daba al callejón.


  Vio en la lista de canciones su favorita: Hebras de plata entre el oro.


  Lástima que no le quedara un níquel para escuchar la canción.


  Lo malo era que Jim no daba señales de vida.


  Alguien trasteó en el callejón, porque se escuchó una estridencia de botes de conserva.


  El anciano retrocedió hacia atrás. En sus ojos se leyó la alarma.


  El barman acababa de levantar la mirada de la revista y lo miraba ceñudo.


  —¿Qué le pasa, abuelo?


  —Escuché un ruido muy raro ahí detrás.


  —Los gatos. Arrojamos ahí los desperdicios hasta que llega el carromato de limpieza por la mañana. Bueno, los mininos siempre enredan. ¿Está nervioso?


  —No me pasa nada, Tex.


  —No me llamo Tex —gruñó el barman, y se reintegró a la lectura.


  Isaías se alejó de la pianola.


  No vio el «Colt» del cuarenta y cinco que iba apareciendo por detrás del cristal del traga humos.


  De repente, Isaías trotó hacia el lavabo de hombres.


  Permaneció allí un rato y salió ajustándose el chaleco que era un puro colgajo abrillantado por el uso. Repentinamente, la puerta se abrió, dando paso a un joven de unos veintiocho años, moreno, anchos hombros y rostro de facciones angulosas.


  —¡Jim! —gritó el anciano.


  Lo hizo con tanto énfasis que el mismo barman pegó un salto en la silla y se puso de pie bastante alarmado.


  —Hola, Isaías —sonrió el joven.


  —Creí que no vendrías, muchacho.


  —Pregúntale a las pelirrojas cuántas veces las he dejado en blanco.


  —Bueno, yo tengo el pelo entrecano.


  Jim rio.


  —Estupenda respuesta, Isaías… ¿Para qué me has citado en este descampado?


  Isaías movió los ojitos en varios sentidos.


  Al localizar al barman que lo miraba con descaro, le dirigió un gruñido que lo retornó a la contemplación de la revista de bañadores.


  El «Colt» del cuarenta y cinco apuntaba ahora directamente hacia Jim.


  Sin embargo, el joven continuó en aquella posición sin apartarse.


  —Tengo algo muy importante que decirte, muchacho.


  —Debe serlo, Isaías. ¿Otra fija para la carrera de Capper Hill?


  —Calla, hombre…


  —Entonces Kid O’Hara dará la sorpresa a Ben Juste en el rodeo de San Narciso.


  El viejo se humedeció los labios.


  —Será mejor que salgamos de acá, Jim. Te lo explicaré todo.


  —Eh, te veo raro.


  —Te juro que lo estoy.


  El joven apretó los labios.


  —Bueno, no saldremos de aquí sin que me lo expliques.


  —Vayamos de este lugar, Jim. Ya me arrepiento de haber venido. Pero fue lo único que se me ocurrió cuando vi al tipo.


  —¿Un tipo?


  —Sí, muchacho. Alguien va detrás de mí.


  —Escucha, Isaías…


  —Déjame continuar, Jim. Un tipo que el cielo confunda, no deja de seguirme desde esta mañana temprano. Desde entonces he pensado mucho y acabo de llegar a una conclusión.


  Jim cerró los ojos y se apretó el puente de la nariz.


  —Está bien, Isaías. Dilo de una vez. No me está gustando tanto misterio.


  —Me quieren liquidar.


  —¿Eh?


  —Ya lo has oído, Jim. Hay un tipo que quiere ver mi cadáver en corto plazo.


  Jim dio un respingo.


  Miró al barman, que estaba ladeado tratando de escuchar algo. Pero no podía oír bien porque Isaías se había expresado en un murmullo.


  —¿Cuánto ha bebido el abuelete?


  —¿Me dice a mí? —dijo el barman.


  —Claro, hijo. Hace rato que nos oye demasiado inclinado.


  —No me gusta escuchar las conversaciones de los clientes… Bueno, el viejo debe seis whiskys. Si quiere hacer el favor de abonarlos…


  —¿Seis whis…?


  —Estoy nervioso, muchacho. Ya lo estaba antes de entrar aquí —dijo Isaías.


  El barman puso la boca de lado.


  —Será mejor que bañe a su tío en las duchas de George que están al otro lado de la carretera.


  —No es mi tío, muchacho. Y ahora cobre…


  Jim lanzó un billete de a cinco.


  Observó que Isaías se retorcía las manos, muy nervioso.


  —Calma, abuelo. Ya pondremos todo en orden.


  El cuarenta y cinco se había ladeado forzadamente para alcanzar el flanco del viejo.


  Pero todavía no vomitó plomo.


  Jim acababa de entrecruzarse en la línea de tiro.


  —Salgamos, abuelo —dijo, tras recoger el cambio.


  —Me matarán, muchacho. Ya verás como me agarran.


  —Tranquilízate. Ahora regresamos a la ciudad y…


  La frase de Jim fue cortada por una serie de estampidos.


  Jim sacó el «Colt» prestamente y gatillo hacia la ventana.


  Se escuchó una maldición ahogada.


  —¡Pégate al suelo, abuelo! —gritó Jim.


  Y salió corriendo del bar.


  El tipo que hizo fuego acababa de saltar a la silla del animal que esperaba junto a la acera y partió como una bala.


  Jim gatillo dos veces más hacia el fugitivo jinete.


  El caballo hizo un raro sesgo en el camino y huyó por unos matorrales levantando mucho polvo que ocultó la pista durante un buen rato.


  Jim sopesó el «Colt» y lo devolvió a la funda tras reponer la munición.


  Se volvió hacia el bar.


  Estaba vacío.


  Miró a varios lados sintiendo que se le encogía el corazón.


  —¡Isaías!


  —¡Estoy aquí, muchacho!


  El joven alzó la mirada y vio a Isaías subido a lo alto de una percha.


  El empleado del bar apareció por detrás de una cafetera muy parecida a las locomotoras de la Western Union.


  Él fue quien vio desde su lugar el muerto del callejón que había quedado en pie.


  —¡Dios mío! ¡Le dio! ¡Lo ha dejado como bañado en cemento! ¡Mírelo, parece que lo han almidonado!


  —Sin embargo, su compañero tuvo una suerte loca.


  —¡Por todos los santos! ¡Váyanse de aquí! ¡Lárguense!


  —Seguro, compañero. —Jim se rascó la patilla. Pensaba a todo gas.


  Por fin, extrajo una moneda distraídamente del bolsillo y la arrojó a la pianola de cuerda. Apretó el botón de arranque.


  Las notas de Hebras de plata entre el oro se desgranaron a todo volumen por el local.


  —Estupenda canción, ¿eh? —guiñó Jim un ojo al barman.


  Después arrastró al viejo por un brazo hacia la puerta.


  Montaron en un desvencijado carromato ubicado al otro lado del camino.


  El dueño del local saltó en pos de ellos y empezó a dar gritos de socorro.


  Isaías soltó un salivazo negruzco y gruñó:


  —¿Qué le duele, renegón?


  —¡Maldición! ¿Por qué se me ocurriría instalar un bar en mitad del camino? ¡Así está uno siempre sin protección de las autoridades!


  —¿Quién dice eso? —exclamó Jim, ya con las riendas en la mano.


  Extrajo dos placas de metal y colgó una en el chaleco del viejo y la otra en su propia camisa.


  —Soy Jim Hunter, sheriff de Cornelia City. Y este venerable anciano es mi ayudante, el señor Permancy. Abur, compañero.


  Y cuando ya arrancaban, el dueño del local todavía boqueaba de sorpresa.


  Mientras el vehículo se alejaba a buen ritmo, todavía se escuchaban las notas de Hebras de plata entre el oro.


   


  CAPITULO V


  Tres horas más tarde, Jim Hunter todavía silbaba suavemente Hebras de plata entre el oro, apoyado con dejadez en el pescante.


  El viejo Isaías salpicaba el traqueteo del carromato con sus acompasados ronquidos.


  Jim no había querido despertarle para que se recuperara del susto recibido en el bar del camino.


  En realidad, resultaba extraño el suceso. Él e Isaías iban tras la pista de un fulano, un delincuente. Se habían repartido el trabajo de sabuesos por distintos puntos cardinales para encontrar una pista. Sin embargo, resultaba que el anciano había pasado de su papel de perseguidor al de perseguido. Se había librado por pelos de una muerte cierta. Pero lo más importante es que él, había encontrado una pista candente del delincuente. A pesar de los tropiezos que él y su ayudante habían tenido por el mundo, ya se acercaba el fin de la persecución. El tipo caería en manos de la ley.


  El tipo era el rubio Duke O’Vanne.


  Se hallaba en Astorville.


  Jim interrumpió sus pensamientos cuando el carromato dio un salto en un bache.


  Entonces el viejo Isaías se despertó aullando de sobresalto.


  —¡Arriba las manos! ¡Date preso en nombre de la ley, Duke O’Vanne…!


  —¿Qué chamullas, Isaías?


  El vejete pestañeó y miró a derecha e izquierda con veloz movimiento de cabeza.


  —Canastos… ¡Estaba soñando que tenía a Duke O’Vanne al alcance de la mano!


  Jim sonrió y le palmeó el hombro.


  —Anda, guarda el revólver para el momento cumbre.


  Isaías introdujo el pistolón en la funda.


  Soltó un salivazo al polvo del camino y a continuación se frotó los ojos.


  —Madre mía… Las ganas que tengo de que volvamos a Cornelia. ¡Dos meses detrás de ese pájaro!


  —Pues ya se acabó la persecución, Isaías.


  —¿Eh?


  —Estamos más lejos de Cornelia City que nunca.


  —¿Qué lugarejo es este? ¿Qué hacemos aquí, muchacho? ¡Tú me ocultas algo, Jim!


  —Estás viendo Astorville, Nuevo México, a pocas millas del mar. Ahí tenemos a Duke O’Vanne.


  Isaías se puso de pie en el pescante y gritó afónicamente:


  —¡No puede ser!


  —Sí, viejo. Por fin el tipo es nuestro.


  —¡Demonios, eso es formidable!


  Jim rio suavemente.


  —Esta vez golpeamos en caliente.


  —Gracias, Dios mío… —Isaías se dejó caer lleno de cansancio sobre el asiento del pescante—. Ahora se acabaron las preocupaciones.


  —Estaremos de regreso hacia casa esta misma tarde.


  —Yo volvería esta mañana… Eh, no me gusta nada lo ocurrido en el bar.


  Jim sorteó un pedrusco en el camino y sacudió las riendas.


  —No podían ser hombres de O’Vanne.


  —No. No es su estilo. Eh… Bueno. ¿Qué me dirías si te dijera que la agresión pudo tener que ver con mi negocio de perlas?


  Jim miraba al camino y de repente volvió la cabeza con brusquedad.


  —¿Perlas? —galleó.


  El viejo Isaías comenzó a toser con violencia.


  —Creo que no te lo expliqué…


  Jim compuso un gesto de amargura.


  —Seguro que ya te han engañado con alguna farsa.


  —¡Es algo muy bueno, Jim!


  —Oh, sí. Como la vez que te ofrecían un negocio de visones por solo cien dólares… O cuando te vendieron una partida de rifles de desecho del ejército con la que podías ganar el ciento por ciento.


  —¡Esta vez di en caliente, Jim!


  —También recuerdo el entusiasmo que pusiste en el asunto de la vieja mina de oro perdida…


  —¡Esta vez no me han engañado, muchacho!


  Jim suspiró profundamente.


  —¿Cuánto?


  —¿Eh?


  —Pregunto cuánto te han sacado.


  Isaías se pasó la mano por el arrugado rostro.


  —Todavía no he invertido nada. He sacado el dinero de mis ahorros en la Caja de Créditos y lo llevo encima. Quinientos dólares.


  Jim respiró aliviado.


  —Menos mal que esta vez no has remitido el dinero por correo como en las otras ocasiones.


  —¡Te aseguro que no es un timo, muchacho! ¡Es lo más grande que puedas haber oído!


  —Perlas, ¿eh?


  Isaías se pasó la lengua por los labios.


  —Perlas cultivadas.


  Jim dio un respingo.


  Pero el vejete prosiguió entusiasmado.


  —Se trata de un procedimiento especial para obtener perlas de las ostras adecuadas en un tiempo récord.


  —Hace rato que estoy tocando madera, abuelo.


  —Déjame que te explique, infiernos.


  —Adelante. La conversación hace menos monótono el camino.


  Isaías acabó de atascar tabaco en la cazoleta de la pipa y le pegó fuerte invirtiendo un par de minutos.


  —Nunca aposté por algo tan seguro.


  —Oh, claro.


  —Esta vez no se trata de enredarme en algo anónimo, Jim. La oferta viene de parte de un viejo amigo mío.


  —Isaías…


  —Déjame que te explique, Jim. Primero escucha y después puedes juzgar.


  —Adelante.


  —¿Te hablé alguna vez de Mike el Terco?


  —¿No era un forajido?


  —No, infiernos. Se trata del mejor amigo que tuve.


  —De modo que os peleasteis.


  —Dije «tuve» porque Mike el Terco ya falleció.


  —Entiendo.


  Isaías soltó una bocanada de humo que disipó el viento del camino.


  —Pues bien, Mike el Terco era comodoro. Anduvo por los mares durante toda su vida y, cuando se retiró, lo hizo con el mejor negocio que había aprendido en los viajes por tierras exóticas.


  —Las perlas fabricadas.


  —Sí, Jim. Así fue. El viejo Mike colgó el timón y la aguja de marear y se instaló en las costas del golfo de México.


  —Apuesto a que murió lleno de millones.


  Isaías dejó escapar un gruñido.


  —Ahí está el meollo del asunto, muchacho. La instalación de perlas cultivadas era costosa. Según me dijo en la última carta, su negocio requería mucha paciencia, mano de obra y buena organización. Para ayudar en lo posible se necesitaba dinero.


  —Ya salió.


  —Lo malo es que el viejo Mike murió antes de poder ver colmados sus deseos.


  —Y ahora, ¿qué?


  —Su nieta es la que se encarga del negocio.


  —Continúa. El asunto me gusta tanto como un cerdo en putrefacción.


  Isaías lanzó varias bocanadas de humo.


  —Por lo visto, la mujer se ha visto en dificultades para mantener el negocio. Y no se le ocurrió otra cosa que pedir ayuda económica a los amigos de su abuelo… Bueno, yo soy uno de ellos.


  —¿Por qué diablos ha de estar relacionado el tiroteo del bar, para caminantes, con las perlas cultivadas?


  —¿No te das cuenta, muchacho? Seguro que alguien trata de impedir que yo tome parte en el negocio porque lo quiere todo para él. La razón principal es que el criadero de perlas está en esta ruta.


  —Ya voy viendo un destello de luz en el asunto…


  —¿Lo ves más claro, hijo? Nosotros vamos detrás de un tipo. Pero la persona interesada en que yo no tome parte en el negocio de perlas, cree que voy directo al criadero. ¿Entiendes? En realidad, solo tenía intención de enviar el dinero y esperar en nuestra oficina de Cornelia City que llegara el tanto por ciento de los beneficios.


  —Isaías —chascó Jim la lengua—. Creo que te estás metiendo en otro timo hasta el cuello.


  El viejo dejó escapar un gruñido.


  —Ya verás como esta vez golpeo en caliente. ¡Te convencerás, Jim!


  Jim tiró de las riendas y detuvo el vehículo.


  —Esto es Astorville. Será mejor que empecemos a andar con pies de plomo con ese Duke O’Vanne.


  —Jim —suspiró el viejo, saltando a tierra—. Si quieres que demos inmediatamente con el pájaro rubio, lo mejor será preguntar dónde hay una fulana muy en sazón y te aseguro que Duke O’Vanne estará a pocos milímetros de ella… O a ningún milímetro…


  —Ahora has dicho algo con cordura, Isaías…


  El vejete emitió una risita cascada.


  Guardó la pipa después de sacudir la cazoleta y a continuación extrajo el revólver para revisarlo.


  Jim también comprobó que su «Colt» salía con facilidad de la funda y echó a andar.


  El primer lugar que pisaron para empezar las indagaciones era la casa de baños, de Joe.


  —Ya me lo temía —gruñó el sheriff de Astorville.


  Acababa de ducharse y ahora se introducía los faldones de la camisa.


  —Hola, sheriff —saludó Jim.


  —¿Quiénes son ustedes?


  —Me llamo Jim Hunter, el sheriff de Cornelia City. Este es mi ayudante. Isaías Permancy.


  El representante de la ley de Astorville arrugó el rostro presintiendo complicaciones.


  —Están de vacaciones, ¿eh?


  Jim sonrió.


  —No, autoridad. Vamos detrás de un tipo.


  —Ya me lo temía —gruñó el sheriff de Astorville.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Jim, quien se despojaba de la ropa y se disponía a ducharse.


  —Ocurre que ha muerto un tipo misteriosamente esta mañana en Astorville, ocurre que luego mueren dos más en un duelo y ocurre que el tipo que mató es un tal Duke O’Vanne.


  —¡Duke O’Vanne! —exclamó el viejo Isaías—. ¿Escuchas eso, Jim?


  Este ya estaba debajo de la ducha.


  Lanzó los pantalones por encima del mamparo y tiró de la cuerda, quedando envuelto en una cortina de agua.


  —No oigo muy bien desde aquí.


  Isaías volvió hacia el sheriff de Astorville.


  —Jim y yo venimos por O’Vanne.


  La autoridad de Astorville respingó con amargura.


  —Dios mío. Veo más muertos. Los veo, infiernos.


  —Nadie va a morir, sheriff —sonrió Isaías.


  —Ustedes no vieron lo que hizo O’Vanne con los dos tipos del local de Florence.


  —Sheriff —suspiró Isaías—. Nuestras detenciones se caracterizan porque, cuando el delincuente se da cuenta, ya tiene las esposas en las muñecas, o el plomo en la mano para impedirle más tropelías. Procuramos que nuestros clientes lleguen vivos al tribunal.


  El sheriff de Astorville empezó a desnudarse otra vez.


  El corpulento Joe se acercó con una toalla en las manos.


  —Eh, sheriff. ¿Es que va a ducharse por sexta vez?


  —Ya te dije que eso es solo lo que me calma —masculló el sheriff.


  —¡Pero va a atrapar el reuma, autoridad!


  Isaías también se despojó de las ropas, riendo.


  Jim estaba en plena ducha.


  A través de la cortina de agua, se las ingeniaba para silbar Hebras de plata entre el oro.


   


  CAPITULO VI


  Las notas de Hebras de plata entre el oro, surgían de entre las gotas de agua que caían sobre Duke O’Vanne.


  El rubio se hallaba en el lavabo de Bebe Orloff, la bella chica a la que acababa de poner al corriente.


  La había informado con detenimiento de sus andanzas por Astorville. Ella, a cambio, le había contado su vida y por eso habían pasado varias horas en placentera compañía.


  De repente, un cuerpo humano entró por la ventana.


  Bebe Orloff se cepillaba el pelo ante un gran espejo y soltó un grito al ver al intruso.


  Duke interrumpió su melodía favorita y cortó el agua.


  Asomó el busto por la puerta y también el «Colt» del cuarenta y cinco.


  Vio a su amigo Stumpy Adams, un grandullón de cien kilos de peso, aspecto de res mexicana y ojillos pequeños y llenos de bondad.


  —¡Duke! —exclamó Stumpy—. ¡Tenemos que largarnos inmediatamente de aquí!


  Duke torció el gesto.


  —¿Está bien que entres en la habitación de una dama sin golpear al menos en los cristales?


  —¡Estoy hablando en serio, muchacho!


  —¿Qué pasa?


  Stumpy tragó saliva.


  Apuntó hacia la calle con un dedo tembloroso.


  —¡Tenemos a esos sabuesos encima!


  —¿Quieres molestarte en decirme cuáles? Hay un montón de agentes de la ley que quieren intimar con nosotros, Stumpy.


  El aludido gimió impaciente. Dio una patada en el suelo.


  —¿Te acuerdas de esos tipos que también silbaban tu melodía favorita?


  —Mi melodía favorita… ¡Infiernos! Isaías Permancy y Jim Hunter.


  —¡El sheriff de Cornelia City y su ayudante, el viejo sabueso con más olfato que un puma!


  Duke O’Vanne esbozó una sonrisa de preocupación.


  Pero alcanzó a soltar la carcajada.


  —Les daremos el mico.


  Stumpy comenzó a bailotear nerviosamente.


  —Sí, ¿eh? ¿Crees que vamos a darles el esquinazo otra vez? ¡Nos han seguido durante cientos de millas! ¡Quieren nuestros pellejos!


  —Jim Hunter e Isaías Permancy —Duke sacudió la cabeza, emocionado—. Ah, qué muchachos…


  —Nos entregarán a las autoridades de Dallas en cuanto nos pongan la mano encima.


  Bebe Orloff se acercó dándole al cepillo.


  —¿Qué pasa, Duke?


  El rubio le palmeó en la cadera.


  —Nada, bombón. Dos tipos que nos quieren como a las niñas de sus ojos. Dos buenos tipos, pequeña.


  —No lo dices con mucha alegría.


  Duke frunció el entrecejo.


  —¿Hay alguna salida por detrás de este caserón?


  —Seguro, Duke.


  —Infiernos, eso es bueno.


  —Da a un patio interior. Y lo bueno es que el patio da a la trasera de unos almacenes que tienen la fachada al otro extremo de Astorville.


  —El tipo que los construyó estaba pensando en nosotros. ¡En marcha!


  —Oh, Duke. —Ella bajó las pestañas—. Ya” demasiado fresco.


  Duke había empezado a ponerse en marcha con solo unos calzoncillos a rayas.


  Aunque no se había olvidado de recoger el revólver, el descuido significaba que estaba muy preocupado.


  Stumpy le acercó los pantalones a todo correr.


  Los arrojó hacia él, cuando ya saltaba por la ventana y gritó:


  —¡Date prisa, Duke! ¡Por todos los santos! ¡No tardarán en llegar!


  —¿Dónde quedaban nuestros buenos amigos?


  Stumpy se humedeció los labios. Tenía ya los pies apoyados en el alero.


  —No te lo creerás. Pero nos salvaremos gracias a que también estaban en las duchas. Los descubrí porque les oí silbar Hebras de plata entre el oro.


  —¡Grandes muchachos! —rio Duke. Y, tras ponerse los pantalones a velocidad meteórica, besó a Bebe.


  —No te olvidaré, Duke —sonrió ella.


  —Ni yo, bombón.


  —Vamos, salid aprisa. Os diré adiós desde la ventana.


  Duke la besó de nuevo en los labios y se apartó rápidamente de ella.


  Fue en pos de su amigo Stumpy.


  Este ya se había descolgado al patio de abajo.


  Duke surcó el espacio y cayó sobre un montón de latas vacías produciendo cierto estrépito que acalló poniendo un dedo sobre los labios al tiempo que ahogaba una maldición.


  Desde el otro lado, sacudió una mano para despedirse de la bella Bebe.


  Unos segundos después, salían los dos amigos por el otro lado de los almacenes.


  —¡Tenemos la suerte de cara! —exclamó el corpulento Stumpy al ver un carromato ligero con un caballo de buen ver en las barras.


  Duke rio.


  —Ha sido Bebe la que nos ha dado la suerte, muchacho. Arriba.


  Mientras reían pusieron el vehículo en marcha.


  Arrancaron levantando mucho polvo.


  Todavía no habían arreciado las carcajadas de triunfo cuando pegaron sendos brincos en el pescante.


  Sonaban disparos y las balas silbaban algo altas pero muy amenazadoras.


  Stumpy se llenó de terror.


  —¡Infiernos, era una trampa! —chilló.


  Duke apretó las mandíbulas mientras sacaba partido del caballo con el látigo.


  —Venderemos caras nuestras vidas.


  —¡Yo no quiero vender nada! —gritó Stumpy, al borde del pánico.


  El vehículo trazó unas eses en la calle.


  Tropezó en la acera y, tras saltar por encima de ella, recuperó la calzada de milagro.


  —¡Vamos, caballito bonito! —rugió O’Vanne.


  Y la frase de Duke quedó cortada en seco por otros dos estampidos y un grito de angustia del grandullón Stumpy.


  Otro carromato ligero se les acercaba a gran velocidad.


  En el pescante del nuevo vehículo iban dos sujetos muy conocidos de Duke y Stumpy.


  Eran Jim Hunter y el viejo Isaías Permancy.


  Los dos disparaban al aire para intimidar a los fugitivos.


  De repente, la suerte hizo una fea mueca a los dos delincuentes.


  Una de las ruedas del carromato que tripulaban tropezó contra una esquina mal calculada y se deshizo en pedazos.


  Se inclinaron en un ángulo de cuarenta y cinco grados a estribor.


  —¡No! —aulló Stumpy aterrorizado al ver que su amigo rubio perdía el control del vehículo.


  Y de repente les llegó la negra.


  Chocaron contra la columna de un soportal y se la llevaron consigo.


  Pasados unos segundos de confusión. Duke y Stumpy sacaron cierta ventaja al carromato persecutor.


  Pero ahora los dos fugitivos se dieron cuenta repentinamente de que no iban sobre el carromato providencial. Corrían por piernas en dirección a un bar situado en la parte más extrema de la ciudad.


  Se colaron como dos bólidos en el establecimiento.


  Unos segundos después, escucharon la voz conminatoria del sheriff de Cornelia City:


  —¡Salgan con las manos en alto, muchachos!


  A continuación, sonó una carcajada parecida al graznido de un pajarraco de mal agüero.


  Era la risa del viejo sabueso Isaías Permancy.


   


  CAPITULO VII


  —¡Esta es mi respuesta! —se escuchó la voz de Duke O’Vanne desde el interior del local.


  A continuación, sonaron dos estampidos.


  Las balas pasaron por encima de Jim Hunter y el viejo Isaías.


  Ambos se hallaban en cuclillas, detrás de un enorme tonel de vinagre.


  Isaías masculló una imprecación entre las melladuras de la dentadura.


  —Esa pareja de bastardos… ¡Sabía que nos tenían que dar trabajo!


  —Están en el saco —sonrió Jim.


  Y tuvo que agachar la cabeza con presteza porque una bala le rizó el mechón de cabello que le caía a la derecha.


  —Tenemos que abreviar esta situación, Isaías.


  —¿Me lo dices o me lo cuentas? —gimió el anciano.


  Los ojos de Jim estudiaron las inmediaciones.


  —Tú te quedas acá llevando el gasto de la conversación y…


  —¡No me lo digas! —exclamó Isaías, disconforme—. Y tú rodeas la edificación y les sales por detrás.


  —Nones.


  —¿No? —pestañeó Isaías—. ¿Entonces qué?


  —Bajaré hacia ellos por una claraboya del tejado que vi al acercarnos.


  —Malo. No me gusta.


  —Tú solo tienes que apretar el gatillo unas cuantas veces y simular que estoy a tu lado.


  —Pero saben que soy ventrílocuo. ¡Con esos tipos no valen tretas!


  —Justo. Por eso les daré la sorpresa. Hay que ponerse en su lugar y pensar las cosas con los mismos argumentos retorcidos que ellos.


  —Adelante y que el Cielo nos asista —Gatillo el viejo Isaías un par de veces arruinando los cristales de las ventanas.


  Jim gateó por detrás del tonel de vinagre, alcanzó unos sacos de sal, y, después de recorrer la hilera, se llegó hasta la esquina de un callejón.


  Se coló por allí.


  Procuró ahogar los pasos en el piso de basuras e inmundicias que sembraban el suelo.


  En pocos momentos llego a un canal de desagüe.


  Trepó por él y cuando ya estaba a punto de alcanzar el tejado, se le fue de las manos.


  Pero ya tenía los dedos agarrados en el alero se subió a pulso.


  Así fue más silencioso todavía.


  Fue de puntillas por sobre las tejas y de repente dio con la claraboya.


  Hasta allí llegaban los chistes contados en voz alta por Isaías y las risas broncas para disimular que él Jim, todavía se hallaba a su lado.


  Jim asintió con un gruñido y no lo pensó más.


  Abrió la claraboya y se coló dentro.


  Vio el interior del local.


  Por fortuna, Duke y Stumpy estaban agazapados tras unas mesas volcadas decididos a dar qué hacer.


  Jim se dejó caer y con el golpe en el suelo anunció:


  —¡Se acabó, señores!


  Stumpy graznó de terror.


  Cuando Duke se volvía convertido en un borrón listo para hacer fuego, Jim disparó una sola vez.


  La bala se llevó un quinqué de mesa que se estrelló contra la mano armada de Duke, quien soltó “Colt” instintivamente.


  Sin embargo, Jim se había confiado y estaba medio vuelto hacia Stumpy.


  El grandullón no esperaba otra cosa y se lanzó como un rinoceronte sobre el sheriff de Cornelia.


  Jim sabía que Stumpy era más peligroso con los puños que con un mortero de campaña en las manos.


  Por eso lo dejó pasar y trató de dar con el cañón del «Colt» en la protuberancia occipital.


  Pero Duke ya se había repuesto de la sorpresa y se lanzó horizontalmente contra las rodillas de Jim.


  Ambos rodaron por el suelo.


  Stumpy emitió un rugido selvático y dijo:


  —Déjamelo a mí, Duke. ¡Déjamelo para que lo pase por mi picadora de carne humana!


  Chascó los puños decidido a convertir al sheriff en pulpa.


  Fue cuando el olvidado Isaías inició el segundo acto.


  Se dirigió bravamente contra el grandullón Stumpy que le doblaba en peso.


  Stumpy se revolvió recordando nudos marineros para hacerlos con el cuerpecito de Isaías.


  El vejete se le rio en las narices.


  Dio un par de pasos de can-can y se refociló ante la impresionante corpulencia de Stumpy.


  Cuando el gigantón se le echó encima, dio un quiebro con el cuerpo, aprendido en una plaza de toros de México, dejó pasar a Stumpy en su embestida y obró en consecuencia.


  Le asestó un culatazo en el cuello.


  Stumpy gruñó y dio la vuelta en redondo para cargar de nuevo.


  Y a iba mareado por el impacto.


  Isaías lo citó a distancia y, cuando Stumpy aumentó la velocidad de la embestida, le volvió a cascar con rudeza.


  Stumpy siguió corriendo.


  Bizqueaba.


  Se coló limpiamente en el lavabo.


  Pero debió chocar contra algo duro porque rebotó yendo a parar a la cocina.


  Produjo un breve estruendo y luego se silenció.


  Entretanto, la pelea entre Hunter y O’Vanne había alcanzado su punto álgido.


  Los dos contrincantes se habían repartido los golpes más efectivos.


  Por eso ya flaqueaban a la par, y para tirar los puñetazos, tenían que esforzarse mucho para levantar los brazos.


  Jim sufrió un impacto en el plexo solar y tragó aire que parecía no llegarle nunca a los pulmones.


  Cuando estaba amoratado, Duke le pegó otra vez, pero en la mandíbula.


  Jim retrocedió, destrozó una mesa, tres sillas y al fin aplastó un banco largo junto a la pared.


  Duke se le vino encima. Estaba dispuesto a acabar con el dichoso sheriff de una vez.


  Pero Jim se hizo el muerto y cuando el golpe de gracia bajaba hacia él, esquivó, acostado como estaba, y el mazazo de Duke inutilizó para siempre el banco hundiéndolo por la mitad.


  Ahora Jim se recuperó muy animado y soltó un revés admonitorio a Duke que solo era el preliminar para un castigo a fondo.


  Jim recibió otro trallazo. Por fortuna, de poco calibre. Y acto seguido procedió a conectar un uno dos en el cuerpo del rubio.


  Lo hizo retroceder hasta el escenario.


  Allí abajo le puso en camino un gancho que quedó muy bien en la quijada del rubio.


  Fue milagroso porque pareció adquirir repentinas dotes de actor.


  Saltó al escenario.


  Cantó.


  Lo hizo lleno de discordancias.


  Y como tal vez le resultaría desagradable al oído, perdió de pronto el conocimiento.


  Jim no vio el final de la pelea porque sufrió un breve vahído y de repente se vino al suelo, hecho un fardo.


  Isaías Permancy se acercó renqueando, y, sacudiendo el revólver, gritó alarmado:


  —¡Dios mío, se han matado!


  Duke fue el primero en recuperarse. Pero solo pudo entreabrir un poco los ojos.


  —¡Vamos, muchacho! ¡Vuelve en ti!


  Jim Hunter pio un poco, bizqueó y miró a varios lados sin poder enfocar la mirada.


  De repente cuadró las mandíbulas y se puso de rodillas.


  —¿Creíste que ibas a escapar otra vez, eh, Duke?


  El rubio Duke O’Vanne jadeó con las fauces entreabiertas.


  —Está bien, Jim… Tú ganas.


  Isaías extrajo unas esposas que tenían el tamaño de unos grilletes de galeote.


  —¿Para quién es este brazalete tan lindo…? —canturreó en tono burlesco.


  Duke gruñó tratando de ponerse de pie.


  De repente Jim y él se miraron y se sonrieron.


  Se apoyaron uno en él otro para levantarse, como si de repente hubiesen dejado los rencores.


  Jim se sacudió el polvo y señaló a la cocina con una cabezada.


  —Trae a Stumpy, Isaías. Y procura encontrar el modo de hacerlo sin grúa.


  —¡Ajajá! —palmoteo el anciano ayudante—. ¡Ya puedes disponer el viaje de regreso!


  Los dos delincuentes quedaron esposados y listos para la marcha en pocos minutos.


  Stumpy, una vez recuperado totalmente el conocimiento, gemía intercalando amenazas hacia el viejo Isaías quien se le burlaba dando pases grotescos.


  Jim señaló la puerta con la cabeza y Duke echó a andar con la sonrisa en los labios.


  —¿Crees que durará mucho tiempo esta situación, sheriff?


  —A callar y a poner los pies en movimiento, Duke. Ya hemos perdido mucho tiempo.


  Duke estaba cada vez más sonriente.


  —Todavía no estoy en la cárcel, sheriff. No lo olvides. Te recomiendo que tengas los ojos abiertos o te la jugaré en el momento menos pensado. ¿Hablo claro?


  —No hacía falta la aclaración, Duke. Andando.


  —¡Andando! —repitió triunfal Isaías, y propinó un puntapié en las posaderas de Stumpy para ponerlo en marcha.


  Cuando había recorrido un breve tramo de calle, el sheriff de la localidad se le aproximó radiante.


  —¡Enhorabuena, caballeros! —exclamó, dirigiéndose a los dos colegas—. ¡Ganaron ustedes!


  —Por un tiempo —sonrió cínicamente el rubio.


  —A callar —dijo Jim. Miró al sheriff de Astorville—. Gracias por su colaboración.


  —Oh —tosió la autoridad de Astorville—. Solo tuve que indicarles dónde Duke O’Vanne tenía su escondite.


  —Ya fue bastante.


  —Ahora lo que me preocupa el condenado asunto de Frank Miller.


  —¿Se refiere al tipo que según contó usted acribillaron esta mañana?


  —Sí, Hunter.


  Jim sonrió y puso la mano sobre el hombro del sheriff de Astorville.


  —Ahora ya tiene la situación más clara. Con este par de pájaros fuera de aquí, podrá realizar la encuesta investigado con toda tranquilidad.


  —Sí. Me voy a la ducha.


  —Hasta la vista, sheriff Carter.


  —Adiós, Hunter. Adiós, Permancy—. Dirigió una mirada cargada de malignidad a los dos detenidos— Adiós pajarracos.


  Todos corearon el saludo del sheriff de Astorville, quien trotó hacia los baños de Joe para desposeerse del sudor que le provocaban los acontecimientos.


  Cuando Isaías y Jim obligaban a subir al carromato a los dos detenidos, escucharon a alguien que se les dirigía:


  —¡Eh, ustedes! ¡No se vayan!


  Las cuatro cabezas del grupo de hombres se volvieron con un chirrido hacia la acera.


  Luego, sonaron cuatro respingos aunados.


  Una hermosa joven, de unos veintitrés años rostro muy bello, en parte debido a sus ojos grandes, y en parte a la naricilla y labios bien modelados, se aproximó hacia el grupo.


  —No pueden dejarme en cuadro.


  Jim frunció el entrecejo.


  —¿Quién es capaz de eso?


  La chica apuntó con el índice a Duke O’Vanne.


  —El señor O’Vanne dijo que esperaba a unos amigos para reunirse conmigo en esta ciudad y ahora ustedes hablan de marchar en dirección contraria.


  Jim miró a Duke.


  El rubio suspiró.


  —Nos has estropeado un trabajo, Jim. Cómo ves, tenía que ponerme a las órdenes de la señorita Cantin.


  —¿Cantin? —pegó un salto Isaías y del pescante se puso en el suelo.


  —Sheyla Cantin —replicó la chica—. ¿Alguna objeción?


  —¡Ánimas del Purgatorio! —exclamó Isaías—. ¡La nieta de Mike el Terco!


  —Sí, señor —dijo Sheyla, ceñuda—. Y ahora díganme por qué no vienen conmigo en vez de querer largarse hacia el Este.


  Jim tosió.


  —Tenemos un asunto urgente entre manos, señorita Cantin.


  Ella hizo una mueca impaciente.


  —Pero el rubio señor O’Vanne me cobró, por adelantado, cien dólares para proteger debidamente mis intereses. Dijo que esperaba a unos amigos para reforzar nuestras futuras líneas de combatientes y ahora resulta que se disponían a largarse así por las buenas.


  —Le explicaré, Sheyla —carraspeó el rubio—. Estos no son mis amigos.


  —No, ¿eh?


  Jim sonrió.


  —Representamos a la autoridad en Cornelia City y nos llevamos detenidos a este par de angelitos. ¡Sí que se buscaba usted buena protección!


  —¡Oh! —exclamó la chica, llevando una mano a la boca y adoptando una expresión de intenso desaliento—. Me han partido por el eje.


  —Vamos, preciosa. No será para tanto.


  —Aquí no hay gente que esté dispuesta a darle al gatillo.


  —Con que se trataba de un trabajo de «toma plomo», ¿eh?


  Isaías se puso en primer término y enseñó la carta que lo identificaba como uno de los viejos amigos de Mike el Terco, el abuelo de Sheyla.


  La chica abrió tamaños ojos y exclamó:


  —¡Canastos! ¡Usted es Isaías Permancy! ¡Cuánto me habló mi abuelo de usted!


  Este sacudió la cabeza.


  —Lástima que me encuentre de servicio. Pero te prometo que, en cuanto se arreglen las cosas, vendré de nuevo y echaré un vistazo a tu criadero de perlas.


  —Oh —gimió la muchacha—. Desilusión número dos. ¡Y yo que creía que venía a traerme el dinero!


  Jim lanzó una mirada a los que le rodeaban.


  —¿Usted cree que con los quinientos dólares de Isaías y los dos tipejos que tengo a buen recaudo iba a levantar su negocio?


  —No, Jim. Lo que ocurre es que era mi única esperanza.


  —¿Eh?


  —Pedí dinero a los amigos de mi abuelo Mike. Solo ha llegado Isaías Permancy. Los otros dos no contestaron y los que respondieran están muertos.


  Un asombro ruidoso recorrió al grupo de hombres.


  Todos querían hablar, pero Jim se anticipó.


  —Escuche, preciosa, ¿quiere ampliar datos?


  —Sí, Jim. Esta mañana mataron a Frank Miller. Un segundo de a bordo que tuvo mi abuelo. Iba de camino a mi criadero de perlas y lo mataron justo en el centro de esta calle.


  Jim se pellizcaba el labio inferior.


  —También debe estar enterada de que el difunto señor Miller habló con otros dos hombres muertos.


  —Eso me ha contado el sheriff hace media hora. Frank Miller y aquellos otros dos hombres habrían invertido en mi negocio apenas hubieran visto que rendía y no se trataba de una fábula. Pero mis enemigos no les dieron la oportunidad.


  Isaías tenía el color demudado. Dio un brinco.


  —¡Mi madre! ¡Ahora entiendo por qué me querían despeinar en aquel bar del caminante, Jim! ¿Atas cabos como yo?


  —Ya hace rato, Isaías.


  La chica levantó la barbilla.


  —Ahora solo faltaba verles dejarme en blanco. Yo esperaba que ustedes fueran los amigos del señor, O’Vanne y ahora resulta que luchan en bandos contrarios.


  —Escuche, Sheyla. Todavía no estoy convencido de que esa fábrica de perlas no sea un cuento. De ser cierto usted nadaría en oro.


  —Sabueso —dijo, un tanto furiosa—. Sería una joven acaudalada si no fuera por cierto tipo que nos ha venido robando el negocio desde hace años. Él se lleva la parte del león, mientras que yo apenas puedo mantener en pie el criadero de perlas que montó mi abuelo.


  —¿Y la ley qué hace?


  —¿La ley? —Sheyla sonrió, pesarosa—. En el lugar de la costa donde tenemos el criadero, el brazo de la ley resulta algo corto.


  —No hable así, Sheyla. Es depresivo.


  —Es cierto, Jim. Un sujeto que el diablo se lleve es quien me arruinará. Él ha ampliado cada vez más el negocio, me ha arrebatado los mejores lugares del golfo, ha destruido mis instalaciones poco a poco y, para postre, incluso ha enviado buceadores para arrebatarme las madreperlas más valiosas.


  —¿Qué ha hecho usted por evitarlo, Sheyla?


  —Primero traté de buscar el apoyo de las autoridades más cercanas. Pero, tomen como ejemplo al sheriff Garter. Bastante trabajo tiene con la ciudad para que pueda ocuparse de mis criaderos. Después contraté a unos agentes de Pinkerton. Mataron a tres y la agencia dijo que los sentía mucho, pero que los honorarios serían muy elevados y me arruinaría si tenía que pagarles lo que correspondía a un trabajo tan peligroso.


  —Entiendo —murmuró Jim.


  —Por eso he tenido que ir defendiendo las instalaciones con los primeros sujetos que se ofrecían a arriesgar el tipo.


  —Y también fallecieron, ¿eh?


  —Sí, Jim. Mi enemigo número uno los liquidó poco a poco. Por eso decidí ponerme en contacto con el gunman de moda en Dallas. El gran Duke O’Vanne.


  El rubio tosió y se miró las puntas de las botas.


  —Por favor, voy a sonrojarme.


  —Tú no te sonrojarías ni con la fiebre —dijo Jim. Miró a la chica—. ¿Quién es el tipo que todo lo quiere para él?


  —Se llama Charles Morris.


  Jim asintió, ceñudo.


  —Ya debe ser un pedazo de bastardo… Oh, dispense la palabreja.


  Jim extrajo una llave y comenzó a abrir las esposas de los detenidos.


  Todos estaban llenos de asombro.


  El viejo Isaías fue el primero en recuperar el habla:


  —¡Eh, Jim! ¿Te has vuelto loco?


  —En cuanto arreglemos lo de Sheyla, les pondremos las pulseras otra vez.


  —¡Bravo, Jim! —exclamó Duke, radiante—. ¡Sabes lo que haces!


  —No… No lo sé con exactitud.


   



  CAPITULO VIII


  Eric Kauffman apuntó cuidadosamente con el taco en la parte alta de la bola y disparó.


  La bola tocó en tres bandas y salió al encuentro de las otras dos que estaban muy reunidas en un extremo.


  Sonaron unas palmadas de felicitación.


  Quien las batía era un sujeto moreno, grande, de ojos como ascuas de fuego, facciones groseras acentuadas por los labios gruesos y la nariz algo chata y ladeada que le prestaba una dura expresión.


  —Bravo, Kauffman. Me ha dejado con la boca abierta.


  Eric se volvió hacia el hombrón repantigado ahora en una silla de mimbre.


  —¿Le gustó, señor Morris?


  —Usted es el primer tipo que ha jugado bien en mi casa. Es todo un artista.


  —Gracias, señor Morris.


  Charles Morris arrugó la cara, volvió a desarrugarla al compás de sus pensamientos y de repente sus ojos relumbraron con más fuerza.


  —Lástima que en el trabajo que le encargué haya tenido fallos, Kauffman.


  —¿Fallos, señor Morris?


  Charles Morris se puso de pie.


  Tenía ahora las facciones más deformadas.


  —Usted es un chapucero, Kauffman.


  Eric abrió la boca de asombro.


  —¡No puede decir eso, señor Morris!


  —Usted —prosiguió Morris implacable y se ayudó en el paseo con el taco que empuñaba a manera de cayado pastoril—, ha cometido la chapucería más grande que conozco en asuntos de revólver.


  —¿Cómo puede decir eso, señor Morris? Los chicos han venido desparramando plomo desde Dallas. Se cargaron a tres fulanos que usted nos marcó.


  —Les encargue que fueran cuatro.


  —Bueno, ese cuarto pájaro será arreglado en breve.


  —Puerco.


  Eric pestañeó.


  —¿Eh?


  —Usted es un puerco en el buen sentido de la palabra, Kauffman.


  —No… entiendo —balbució el forajido rubio.


  —Apioló a tres de los más escurridizos. Y resulta que, cuando tiene que matar a un viejo ayudante de sheriff, le sale todo al revés.


  —Este recibió una ayuda providencial, señor Morris. Eso fue. Tiene un joven que intervino cuando los chicos ya tenían a Isaías Permancy, prácticamente en el ataúd. ¿Verdad, Fasty? Anda, hombre. Explícale el asalto al señor Morris.


  El gordito Fasty asintió con varias cabezadas que pusieron en movimiento su papada.


  —Sí, señor Morris. El pobre Slim apretó el gatillo. Estaba apuntando a Permancy dentro del bar de caminantes. Pero las balas se perdieron por el local porque este tipo, Jim Hunter, lo sacó de un empujón de la línea de tiro. Acto seguido, Hunter se cargó a Sam.


  Charles Morris se detuvo y contempló al trío con una expresión de fingida satisfacción.


  —Oh, sí. Ustedes no fallan nunca, ¿eh?


  —Pero, señor Morris —protestó Eric—. Liquidamos a tres. El cuarto no tardará en caer.


  Los párpados de Morris se abatieron y cuando volvieron a levantarse, una llamarada doble escapaba por sus ojos.


  —¡Metieron el remo, estúpidos! ¡Me han causado más daño que beneficio en este asunto!


  —¡Señor Morris! ¡Arreglaremos el desaguisado!


  —Se han cargado a los principales tipos que habrían estado dispuestos a financiar el negocio de Sheyla Cantin. ¡Pero, en cambio, me han traído a un viejo con quinientos dólares y a tres tipos de los peligrosos!


  —Eso es cierto —admitió el rubio Eric—. Esos muchachos son muy buenos con las armas.


  Morris rompió el taco por la mitad en un estallido de cólera.


  —Ahora los tengo metidos en el negocio de la chica. Me costó mucho tiempo ir reduciendo los cultivos perlíferos de Sheyla Cantin. Y ahora ha recibido una inyección de vitalidad gracias a ustedes, muchachos. ¿Dónde quieren que los bese para demostrarles mi reconocimiento?


  —No hace falta que sea tan sarcástico, señor Morris.


  Charles pegó un puñetazo sobre la mesa de billar que, por estar construida con recia madera, no se desencuadernó.


  —Sáquenme ahora este lío de las manos, ¿lo oyen? Tengo hombres de sobra para acabar con esa pandilla de bastardos afincados en el negocio de Sheyla. Pero lo van a hacer ustedes. ¡Y no les pagaré un centavo por el trabajo! ¿Me entienden bien?


  Eric se pasó la lengua por el labio inferior.


  —De acuerdo, señor Morris. Hemos venido de lejos para cobrar lo prometido. Nos conformaremos con ello. Y le regalamos el exterminio de los indeseables.


  —¡Ahora lárguense con todos los diablos!… ¡Y no tarden en hacer el trabajo!


  Eric fue a replicar.


  Pero se limitó a morderse el labio inferior.


  Hizo un gesto lento con el brazo para poner en marcha a sus muchachos.


  —Andando, chicos. En este asunto solo hemos hecho que perder dinero desde el principio.


  —Deje de llorar, y trabaje Kauffman —masculló Morris.


  A continuación, se puso a jugar solo, ensayando las nuevas jugadas que el rubio Eric Kauffman le había enseñado.


   



  CAPITULO IX


  Sheyla Cantin señaló hacia la caleta derecha que marcaba la separación entre las dos secciones del golfo.


  —Todo aquello que ven allá era nuestro antes de que Charles Morris empezara a robarnos terreno.


  Jim Hunter entornó los ojos al recibir los rayos del sol poniente.


  —Apenas se ha quedado usted sin nada, Sheyla.


  La muchacha sonrió enigmática.


  —Gracias a que me he valido de muchos trucos para poder resistir a los satélites de ese sujeto. Por ejemplo, tengo a mis empleados detrás del promontorio.


  Jim se volvió hacia el lugar donde indicaba la muchacha.


  Se veía una especie de colina, aunque en realidad se trataba de una duna gigante. Pero por el otro lado había un llano donde la muchacha tenía las instalaciones para el cultivo de la perla.


  Cuando la joven se asomó para ver la marcha del trabajo emitió un pequeño grito.


  —¿Qué están haciendo ustedes?


  El viejo Isaías y el grandullón Stumpy se apresuraron a engullir las ostras que habían preparado y ocultaron conchas en la arena.


  Se pusieron de pie sonriendo con inocencia.


  —¿A qué se refiere, señorita Cantin? —se inclinó ceremonioso el grandullón.


  La chica emitió un gemido.


  —¡Se estaban comiendo las madreperlas!


  Isaías se pegó una palmada en el estómago.


  —¿Eh…? ¿Quiere decir que son venenosas?


  —Demasiado saben que me refiero a su valor. Cada ejemplar de esos representa una futura perla… ¡Y las madreperlas escasean por este lado!


  Isaías soltó una carcajada forzada.


  —¿Eh…? Solo probamos un par de ellas, ¿verdad, Stumpy?


  —Seguro —dijo el hombrón.


  —Pero las encontramos francamente malas —agregó el vejete, moviéndose muy incómodo.


  Y cuando la muchacha y Jim empezaban a volverse hacia las instalaciones, Stumpy tropezó y el bidón que tenía al lado se volcó esparciendo docenas de conchas vacías.


  La muchacha cerró los ojos dando un respingo.


  —¿Qué significa esto? —gritó.


  Isaías y Stumpy ya estaban delante del bidón tratando de enterrar lo que podían con las botas.


  Jim ocultó una sonrisa y después puso el gesto serio.


  —Debían de estar al otro lado de los pabellones como quedamos. ¿Qué me dices de eso, Isaías?


  El viejo tosió.


  —Bueno… he dejado a Duke de vigilancia.


  —¿Solo?


  —Pero está esposado a una gruesa estaca. No intentará escapar.


  —Andando —ordenó Jim.


  Isaías y Stumpy se apresuraron a recular hacia la línea de vigilancia que habían establecido.


  La joven respiró con fuerza.


  —Tengo que cuidar los agujeros de este negocio o pronto me iría a la ruina.


  —Entiendo —Jim observó —a media docena de mexicanos sentados ante un banco largo—. ¿Cómo lo hacen?


  Sheyla avanzó señalando los diversos aspectos del proceso de reproducción.


  —El cultivo de la madreperla es un arte que se remonta a miles de años.


  —Vaya, yo creí que era un invento nuevo.


  Sheyla esbozó una sonrisa.


  —Los orientales lo practicaron desde la Quinta Dinastía Ming.


  Jim miró una ostra que tenía un mexicano dispuesto a trabajarla, y el tipo se la pasó con una sonrisa obsequiosa murmurando unas palabras en español.


  —¿Cómo lo hacía Ming, Sheyla?


  La joven sonrió.


  —Ming era algo así como el rey de China.


  —Ya.


  —Y encargó a sus sabios que encontraran un medio para aumentar la producción perlífera en aquellos criaderos. Les dio seis lunas de tiempo. Si hallaban el reconstituyente, la droga o cualquier método para que las ostras aumentaran la producción, convertiría a cada uno en mandarín de una provincia.


  —No estaba mal.


  —Pero si fallaban los echaría de cabeza al criadero con una piedra al cuello.


  —Seguro que encontraron la fórmula mágica para producir las perlas en serie.


  Sheyla frunció la naricilla al sonreír.


  —Ha perdido el premio mayor, Jim. Los sabios fueron al fondo con la piedra al cuello.


  —Infiernos.


  —Fue un extranjero quien dio con el método. El avispado sujeto comprendió que la perla no era otra cosa que una enfermedad de la ostra.


  —He oído decir que es algo así como un grano maligno que sale en el nácar de la concha.


  —Sí, Jim.


  Hunter pestañeó.


  —Estoy viendo las instalaciones metido en el ajo, y todavía no acabo de creer que sea posible.


  —¿Ve usted esa ostra, Jim?


  —Ya se ha cerrado.


  —Pues bien. Genaro, el más diestro de mis operarios, la obligará a abrir las valvas.


  —Así por las buenas, ¿eh?


  —Introducirá una hoja de acero y tocará un centro nervioso de la ostra. Entonces se abrirá lo suficiente durante un buen rato.


  —Una especie de trampa, ¿eh?


  —Justo, Jim —asintió Sheyla—. Genaro tomará unas pinzas y colocará entre la carne y la concha, en cierto lugar clave, un trocito de piedra como la cabeza de un alfiler. El grano de piedra ha de tener unas puntas afiladas que se aferrarán en el lugar clave de la madreperla.


  —Y así no podrá escupirla. ¿Entiendo bien el asunto?


  —Lo ha comprendido perfectamente. El grano de piedra se elige con una lupa para que presente las superficies punzantes adecuadas. Luego de colocado en el interior de la madreperla, se arroja al agua y a esperar la perla.


  —¿Cuándo está hecha la joya?


  —Tarda unos cuantos años…


  —¿Eh…? —respingó Jim.


  Sheyla rio.


  —En general, no esperamos tanto tiempo para recobrar las ostras y arrebatarles las perlas.


  —Entiendo.


  —Seguro que usted cree que puede ganarse mucho dinero en poco tiempo. Que solo hace falta lanzar ostras y pescar las antiguas.


  —Bueno, tenía una idea algo parecida.


  —No es así, Jim. En estos tiempos todavía recogemos ejemplares que mandó mi abuelo Mike, al agua, hace cinco años. Los otros ejemplares han sido arrojados después. Charles Morris se quedó con lo mejor en el último bocado que dio a nuestra industria.


  —Debió ser cuando liquidó a los agentes de Pinkerton.


  —Hace dos años ganó una buena batalla a nuestros hombres y nos empujó a este lado del golfo. —La chica pestañeó mirando hacia la lejanía—. Sí, Jim. En realidad, ahora es como si volviera a empezar el negocio. Gracias a Dios que aún podemos encontrar muchas ostras lanzadas hace tiempo y esas perlas me ayudan a mantener todo esto.


  —Sheyla —suspiró Jim—. Me equivocada mucho si usted no volviera a recuperar lo que le pertenece.


  —No hable tan fuerte.


  —Cree que Charles Morris es demasiado peligroso, ¿eh?


  Sheyla asintió.


  —Será suficiente con que podamos mantenernos a la defensiva, Jim.


  —Muy bien, déjelos que vengan.


  Una descarga cerrada resonó en la caleta.


  Sheyla dio un grito.


  —Pues ya están ahí.


   


  CAPITULO X


  Jim corrió hacia el otro lado de los pabellones donde Isaías, Duke y Stumpy formaban el cuerpo de vigilancia.


  Sin embargo, antes de llegar, frenó en seco asaltado por un súbito pensamiento.


  Dio un cuarto de vuelta a la derecha y se coló por el callejón que formaban dos pabellones.


  Salió por el otro lado y lo que vio ensanchó una sonrisa en su rostro curtido.


  Tres individuos se aproximaban silenciosamente hacia el lado donde habían quedado Sheyla y los mexicanos.


  Por supuesto que, tanto la chica como los empleados habían ido en busca de refugio.


  Los disparos seguían sonando en el frente de las instalaciones.


  Jim alcanzó a ver la empalizada y a Isaías que tenía el brazo levantado, como un general listo a romper el fuego.


  El joven asintió con un gruñido por la buena táctica.


  Y entonces dedicó toda su atención a los tres individuos que se acercaban, con los lomos agachados, por la retaguardia.


  También descubrió la embarcación que los había traído por la costa.


  Los sujetos habían saltado al otro lado de la lengua de tierra y se habían colado impunemente en el criadero, aprovechando la algarada de disparos de los hombres de Charles Morris.


  El que iba en cabeza de los tres tipos era un rubio, de cabeza cuadrada. Siseó y dijo a media voz:


  —Primero por la chica, Tom.


  El llamado Tom era un pájaro de ojos juntos, nariz aguileña y largos brazos. Sonrió porque pareció gustarle la orden.


  —Déjala de mi cuenta, Eric.


  El rubio Eric sonrió sopesando el revólver pensativamente.


  —Fasty y yo nos acercaremos lo suficiente para despachar a esos bastardos por la espalda.


  Fasty, el más gordo, rompió a reír agudamente.


  —¡La sorpresa que se llevará el abuelo de Cornelia City! ¡Venir a morir a un rincón tan repelente…!


  Jim escuchó una especie de palmada. Asomó la cabeza un poco y constató que el gordo Fasty acababa de recibir un sopapo porque se frotaba la cara.


  —Eh, Eric. ¿Qué es lo que hice?


  —¿Quieres que te oigan, estúpido?


  —Perdona, hombre.


  Eric torció la cara.


  —Solo faltaba que falláramos este golpe. Morris sería capaz de desollar a los supervivientes.


  —Lo que pasa es que el tipo te ha dominado, Eric. Eso es lo que ocurre…


  Jim escuchó otro chasquido y nuevamente vio a Fasty retroceder ante el nuevo golpe.


  Eric estaba muy serio.


  —Abre otra vez la boca y te la coso, mamarracho.


  —Ya la tengo cerrada, Eric. ¿Por qué te pones así?


  —Andando, pareja de inútiles. Cuando acabe con este juego, ya podéis consideraros despedidos.


  Jim salió silbando de entre los dos callejones, con las manos en los bolsillos.


  Eric, Fasty y Tom, se detuvieron de repente como si encontraran un muro de cemento.


  —¡Infiernos! —exclamó Fasty—. ¡Es el sheriff de Cornelia!


  El rubio Eric agrandó los ojos al ver que Jim Hunter conservaba el revólver en la funda.


  —Miren al pájaro. Vino solito a su nido.


  Fasty soltó un salivazo en la arena.


  —Estamos en nuestro día de suerte, muchachos.


  De pronto se oyó gritar a Sheyla.


  —¡Cuidado con esos tres tipos, Jim!


  Hunter se detuvo como si hasta entonces no se hubiese apercibido de la presencia de los tres forajidos.


  El rubio Eric puso los brazos enjarras.


  —Hola, sheriff Hunter…


  —¿Cómo les va, muchachos?


  —La mar de bien, ¿sabe?


  —Me alegro mucho.


  —Le estaba diciendo a mis amigos que tenía metido entre ceja y ceja a cierto sheriff, y de pronto se presenta usted… Sí, compañero, le dije hace un rato a Fasty y a Tom, que lo que más deseaba en el mundo era encontrarme frente al sheriff de Cornelia City.


  —Soy yo.


  —Sí, Hunter. No tenemos ninguna duda de su personalidad.


  —¿Qué les pasa conmigo?


  —Emplomó a uno de mis seres queridos.


  —No tengo la culpa si su padre se dedicaba a robar a las viejas.


  El rostro de Eric se empezó a poner rojo.


  —No diga eso de mi padre porque no le conocí.


  —Disculpe, pero tampoco soy responsable de que su hermano fuese un asesino.


  —Maldito sea, sheriff. Tampoco nombre a mi hermano. Era el tipo más grande que ha pisado la tierra.


  —No me diga.


  —Hugo Kauffman, mi único hermano, liquidó a cuatro tipos de un solo asalto, y se llevó los quince mil dólares de un Banco… Ocurrió en Turneville. Pero esa no fue su mayor hazaña.


  —Hubo otras, ¿eh?


  —Sí, en los Arroyos fue acorralado por los representantes de la ley y se metió en una escuela donde había treinta niños. Dejó a las autoridades con un palmo de narices valiéndose de los alumnos. Salió rodeado por veinte de ellos y escudado por la maestra, una muchacha con más cuevas que el ferrocarril de Santa Fe. Logró escapar llevándose a la maestra y anduvo con ella por las montañas durante tres días. Mi hermano aprendió mucho de aquella chica, pero un día lo mataron… Sí, lo atrapó una pandilla de bastardos y lo llenaron de plomo… Así somos los Kauffman.


  —Tengo que disculparme de nuevo —dijo Jim—. Manché su apellido, pero no tengo una pastilla de jabón a mano para pegarle una lavada.


  —Eric —intervino Fasty—. Tengo la impresión de que el sheriff de Cornelia se está burlando de ti.


  —Eso mismo creo yo —convino Tom con una cabezada.


  Los disparos seguían menudeara en la parte de la costa donde debía encontrarse O’Vanne. Isaías y Stumpy.


  Los mexicanos habían huido del refugio donde unos minutos antes hacían compañía a Sheyla, y la joven seguía allí, en el hueco, un poco perpleja por el diálogo entablado entre los tres forajidos y Jim Hunter.


  Eric Kauffman dejó colgar los brazos.


  Eso fue la señal para que sus compinches Fasty y Tom, se preparasen.


  —Sheriff, nos llegamos aquí en su busca —dijo Eric.


  —¿Solo se molestaron por mí?


  —Usted ayudó a ese viejales amigo de la señorita Cantin.


  —No les comprendo.


  —Claro que me comprende. Le echó una mano en el bar de la carretera cuando dos de mis muchachos se disponían a liquidar al abuelo.


  —No debería tenerlo en cuenta, Kauffman.


  —Liquidó a Slim y, como le decía a: principio, yo lo estimaba mucho. Era un gran muchacho.


  —¿A cuántos había matado Slim, Eric?


  —No llevé la cuenta. Él decía que, a veinte, pero Slim era un tipo muy exagerado. Dejémoslo en doce fiambres y estará más cerca de la realidad.


  —Ustedes, los asesinos a sueldo, son unos tipos estupendos cuando se ponen a hablar de sus cosas.


  Kauffman hizo una mueca.


  —Ya nos entretuvo bastante, sheriff Una fracción de segundo antes de morir, recuerde que nunca debió interponerse en nuestro camino.


  Las manos corrieron raudas a los revólveres.


  Sheyla Cantin lanzó un grito desde el refugio.


  El aire fue rasgado por cuatro estampidos, ya que en aquel momento había cesado el tiroteo en la otra parte.


  Jim había empezado a apretar el gatillo antes de arrojarse de bruces en la arena.


  Tampoco Kauffman y sus dos secuaces mantuvieron la vertical.


  Pero ellos rodaron impulsados por los plomos.


  Solo Fasty logró enviar su posta, pero se perdió hacia la duna después de haber rozado el cuero cabelludo de Hunter.


  Luego todo quedó envuelto en un silencio.


  Jim Hunter se puso de pie y se acercó a los cuerpos inmóviles.


  No le hizo falta comprobar si estaban muertos. Sabía que las balas habían alcanzado a los tipos, justo donde las había destinado. Ninguno de ellos volvería a matar.


  Oyó un ruido de carreras a su espalda y al volver la cabeza vio llegar junto a él a Sheyla. Tenía los ojos muy brillantes, como enfebrecida.


  —Jim, me ha hecho pasar un gran susto… Creí que había llegado su última hora.


  —Tuve todas las ventajas.


  La joven hizo un gesto de sorpresa.


  —¿Ventajas? Ellos eran tres.


  —Sí, pero se pusieron contra el viento.


  En aquel momento vieron llegar corriendo a Duke O’Vanne.


  Detrás de él corrían también Stumpy e Isaías.


  —Buena cosecha de patos —dijo Duke, observando los tres cadáveres.


  —¿Cómo os fue a vosotros? —inquirió Jim.


  —Tumbamos a dos y los demás huyeron.


  —¿Cuántas bajas por nuestra parte?


  Duke se rascó el cuello.


  —Se cargaron a tres mexicanos. Fue culpa de ellos mismos. Les dije que se echasen entre las rocas, pero pensaron que, si se quedaban, los matarían y echaron a correr. Dos de ellos fueron alcanzados por la espalda y al otro le volaron la cabeza.


  En aquel momento se oyó un runruneo.


  Al volver la cabeza vieron llegar a un grupo de empleados de la señorita Cantin. Al frente de ellos caminaba un mexicano de grueso bigote que le cubría la boca.


  El grupo se detuvo ante la señorita Cantin, y el mexicano de bigote ancho carraspeó:


  —Ha sido muy doloroso, señorita Cantin.


  —¿Quiénes han muerto?


  —Los dos hermanos Chaves, Manuel y José.


  —Pobres muchachos…


  —Uno de ellos no estaba casado, pero Manuel tenía mujer y dos hijos.


  —Yo me ocuparé de la viuda y los dos hijos, Fernández.


  —No se trata de eso, señorita. La otra víctima es mi primo Romualdo… Ya sabe que hemos tratado de ayudarla… Todo hay que decirlo y reconocemos que usted nos pagaba bien. Pero ahora llevamos dos semanas sin cobrar y las cosas se ponen cada vez más feas… Todos nos preguntamos quién será la próxima víctima… Mire a mis compañeros, señorita… Antes de salir de su casa por la mañana ponen una vela al santo de su devoción y le piden que puedan regresar… ¿Usted se da cuenta?


  —Sí, Fernández, me doy cuenta de todo. Y por ello me he preocupado de ofreceros las mayores garantías en vuestro trabajo… El señor Hunter y sus compañeros han probado que son eficientes.


  Fernández sonrió con amargura.


  —Sus amigos han matado a unos cuantos hombres, cinco en total, pero de los nuestros murieron tres. He aprendido a ser realista, señorita Cantin. El señor Morris tiene muchos hombres a su disposición, un verdadero ejército… Hasta ahora se ha contentado con enviar a pequeños grupos, pero, si un día se le ocurriese poner en marcha a todos sus pistoleros, no quedaríamos uno para contarlo.


  Sheyla guardó silencio bajando la mirada al suelo.


  Jim Hunter dio dos pasos colocándose junto a la muchacha.


  —Fernández, creo que tengo algo que decir con respecto al problema.


  —Hable, señor Hunter.


  —Os puedo asegurar que las cosas van a variar en un plazo muy breve.


  —Oh, sí, habrán variado cuando nosotros estemos en el cementerio.


  —No, Fernández. No llegará a ocurrir eso.


  —Es solo su palabra, señor Hunter, y usted acaba de llegar. No podrá con el señor Morris… Nadie pudo… Es un tipo demasiado listo.


  —He conocido a tipos muy listos que infringieron la ley a pesar de todo, les llegó el día de rendir cuentas.


  —Apuesto a que eso ha ocurrido muy lejos de aquí. Esto es Pearl Gulf.


  —Para la ley no existen límites geográficos. Llega a todas partes.


  —Es una frase muy hermosa, señor Hunter, pero solo eso. Una frase.


  —Te comprendo, Fernández. En este lugar un hombre trata de imponerse sobre todos los demás por la fuerza de sus cañones.


  —Sí, señor Hunter. Esa es la situación y me temo que el señor Morris no acatará nada de lo que usted le pueda decir… Lo siento, pero nosotros tenemos familia, señor Hunter. No podemos seguir aquí… Lo hemos soportado todo, la señorita Cantin lo sabe, pero en este mundo tenemos un límite.


  Sheyla se mordió el labio inferior.


  —Está bien, Fernández. No puedo obligaros a qué os quedéis, pero os pagaré lo que os debo.


  —Si no puede hacerlo ahora, podemos esperar.


  —Eres muy amable, Fernández, pero prefiero pagaros.


  La joven se fue hacia la casa y los mexicanos marcharon tras ella.


  Duke se rascó con el cañón una patilla mientras decía:


  —¿Cómo ves el porvenir, Jim?


  —Muy negro —contestó Hunter.


   


  CAPITULO XI


  —Prefiero decirles la verdad —anunció Sheyla.


  Se encontraba en el comedor de la casa. Jim y Duke fumaban cigarrillos. Isaías y Stumpy se pasaban una damajuana que contenía tequila.


  La joven paseaba por el fondo de la estancia.


  —Se han ido todos los mexicanos y nos encontramos sin buceadores.


  Isaías soltó un eructo.


  —Perdón, señorita Cantin. Pero quizá nosotros podamos hacer ese papel.


  —Se necesita mucha práctica. Los mexicanos hacen su trabajo desde que son niños.


  Duke intervino:


  —¿No sería posible enrolar un nuevo equipo, aunque tengamos que ir a buscarlo un poco lejos?


  —No, Duke —intervino Sheyla—. Desgraciadamente, Morris domina la costa, desde Boyd hasta Ocean Beach… Entre uno y otro punto existen cien millas de litoral. Morris tiene cinco factorías perleras en las bahías más resguardadas. Sus capataces son gente dura, tipos que saben cómo tratar a los mexicanos que sirven de mano de obra. No, Duke. No podríamos encontrar en ninguna parte gente que esté dispuesta a trabajar con nosotros. Todos están enterados de cómo van las cosas en Pearl Gulf. Fernández y sus compañeros han resistido hasta el último momento. Respetaban a mi abuelo Mike el Terco, y fueron los mexicanos, precisamente, quienes estuvieron en todo momento a jugarse la vida por él… Lo soportaron todo, pero ya oyeron a Fernández. La resistencia de los seres humanos tiene un límite.


  Jim Hunter aplastó la punta de su cigarrillo en el cenicero.


  —Supongamos que uno de nosotros llega más allá de la costa dominada por Morris. ¿Hay alguna posibilidad de encontrar buceadores especializados?


  —No, Jim. Yendo más allá de Ocean Beach y de Cap Boyd, no existen personas especializadas en la captura de las madreperlas. Hay algunos pueblos costeros, pero su población se dedica a la pesca de los camarones. Ellos no tienen la menor idea acerca de nuestro trabajo.


  En aquel momento llamaron a la puerta.


  Isaías Permancy pegó un salto de la silla y, cuando cayó de pie, tenía el revólver en la mano.


  —Ya los tenemos otra vez aquí.


  —No, abuelo —dijo Jim—. Si fuesen ellos, no avisarían.


  Duke, que estaba más cerca de la puerta, fue a abrir, aunque desenfundó también el «Colt».


  En el hueco apareció un hombre de unos cuarenta años, de cara mofletuda y sonrisa de conejo. Vestía muy pulcramente y no mostraba revólver a la vista.


  —Buenas tardes, señorita Cantin. ¿Puedo pasar?


  —Sí, señor Campbell. ¿Qué le trae por aquí?


  Campbell entró en la estancia y cerró la puerta. Se mojó los labios con la lengua.


  —Quisiera hablar con usted a solas, señorita Cantin.


  —Puede hacerlo en presencia de mis amigos.


  —Disculpe, pero vengo en misión oficial.


  —¿Qué quiere decir?


  Campbell se frotó la rasurada mejilla con el dorso de la mano.


  —Quizá usted no lo sepa todavía, señorita Cantin, pero hace dos días me dieron el nombramiento de alguacil del juzgado.


  —¿Sí…? ¿Y qué tengo que ver yo con eso?


  —Me temo que bastante, señorita Cantin. Traigo un mandamiento judicial para usted.


  La joven enarcó las cejas.


  —Hable, señor Campbell.


  Campbell metió la mano en el bolsillo y sacó un documento que desplegó ante sus ojos.


  —Usted, señorita Cantin, debe al Estado impuestos por valor de mil seiscientos dólares.


  —¿Qué dice? Yo no debo un rábano al Estado.


  —Oh, no diga eso, señorita Cantin. Su abuelo Mike no pagó jamás un dólar de impuestos, aunque yo lo comprendo. Por algo le llamaban El Terco. Según me contaron, un inspector fiscal visitó a su abuelo repetidas veces con la pretensión de que normalizase su situación tributaria, pero Mike jamás estuvo dispuesto a ello. En, una ocasión, el inspector fiscal salió de aquí sin pantalones, y en otra fue arrojado al mar.


  Stumpy levantó dos puños como sandías.


  —Tengo la impresión de que aquel inspector fiscal no fue el último en salir de aquí sin pantalones.


  —Todo lo que hagan y digan contra mí, será tenido en cuenta.


  —¿Por quién, cabeza de bacalao? —dijo Stumpy, echando a correr hacia Campbell.


  —¡Señorita Cantin…! ¡Detenga a este gorila!


  —Gorila, ¿eh…? Vas a conocer la fuerza de mi zarpazo.


  —¡Socorro…! ¡Auxilio…! —exclamó el asustado Campbell.


  —Estate quieto, Stumpy —ordenó Sheyla—. El señor Campbell está cumpliendo con su deber.


  Stumpy se detuvo, aunque puso una cara feroz.


  Campbell se pasó un dedo por el cuello de la camisa sintiendo que le venía estrecho.


  —Señorita Cantin, todavía no he terminado. El montante de su deuda deberá liquidarlo en el plazo de tres días.


  —¿Qué pasaría si no lo hiciese?


  —Aquí lo dice bien claro.


  —No tengo ganas de leer. Infórmeme usted.


  —Si en ese plazo usted no liquida la deuda, me veré obligado a embargarle sus propiedades.


  —¿Y luego?


  —Según el estatuto de recaudación del Estado, se ha de proceder a la subasta de Pearl Gulf. El precio mínimo al que saldrá la subasta será el de mil seiscientos dólares, más los gastos que se originen. Suponiendo que no se logre un mayor precio, usted no cobrará un solo centavo. Pero si lo hubiese, naturalmente, le será abonado.


  —Si hubiese subasta solo habrá un postor, señor Campbell. Usted lo sabe tan bien como yo. Charles Morris se limitará a dar el dinero para que el Estado cobre los impuestos fiscales y el juzgado sus gastos. Yo no recibiría un solo dólar.


  —Lo siento, señorita Cantin, pero usted lo acaba de decir antes. Me limito a cumplir con mi deber. —Campbell dejó el documento sobre la mesa y carraspeó—. Solo me llegué para entregarle esto, señorita Cantin. Espero que usted se haga cargo… Yo desearía que tuviese el dinero para pagarme, se lo aseguro, señorita.


  —Márchese, Campbell.


  El aguacil del juzgado se retiró hacia la puerta sin dar la espalda, arrimado a la pared para no aproximarse a Stumpy, que seguía mirándolo con ojos amenazadores.


  —Buenas tardes —dijo el alguacil y, abriendo la puerta, se apresuró a echar a correr.


  Sheyla Cantin dio un suspiro.


  —Todo se acabó.


  —¿Cuánto dinero tiene? —preguntó Jim.


  —Después de haber pagado a los mexicanos, he contado unos cuarenta y nueve dólares con cincuenta centavos —miró al abuelo Isaías—. Para eso ha servido tu aportación, abuelo. Has hecho el negocio más ruinoso de tu vida.


  —¿Quién se queja?


  —Eres muy bueno, Isaías, pero eran tus ahorros.


  Jim se dirigió a Duke.


  —¿Cuánto dinero tienes tú?


  —¿Yo? Nada.


  —¿Cuánto?


  Duke hizo una mueca.


  —Unos veinte dólares.


  —¿En el bolsillo?


  —Claro, en el bolsillo.


  —¿Cuánto en la bota?


  —Ni un centavo, Jim… ¿Cómo quieres que…? —se interrumpió al ver la mirada que Jim le dirigía—. Está bien, cincuenta dólares más… Pero con eso no hay para nada… ¿Es que no lo oíste?… Son mil seiscientos dólares. Y no le preguntes a Stumpy cuánto tiene.


  —No, no se lo preguntaré porque tú eres su hucha.


  —Stumpy nunca sabe dónde gastar el dinero.


  —Claro, y por eso tú se lo guardas para cuando sea viejecito.


  —Jim, no pregunte más a sus amigos si tienen dinero —repuso Sheyla—. Nunca llegaríamos a los 1.600 dólares.


  No puedo consentir que se sacrifiquen. Ustedes corrieron un riesgo a cambio de lo que yo les iba a pagar.


  —Yo no —dijo Jim—. Pero Duke sí.


  —Vamos, muchachos —retrucó—. No creeréis que me hice rico con lo que Sheyla me pagó. Y ya has oído a ella. Con mi dinero no se puede resolver el problema.


  —Qué bien para ti, ¿verdad?


  —Creo que estamos vencidos —dijo Sheila.


  —Recuerde el apodo de su abuelo —dijo Jim—. Le llamaban El Terco.


  —Pero, ¿qué habría hecho él en la presente situación?


  —Debe haber algún medio para sacar dinero, por ejemplo, el crédito.


  —Lo tengo agotado. El señor Carmichel, director del Banco Marítimo, me hizo un préstamo de trescientos dólares hace tres meses y me obligué a pagárselo a los noventa días. Hace dos semanas le rogué me ampliase el crédito, pero me dijo que eso no podía ser.


  —¿No hay algún pez gordo en Astorville que particularmente esté dispuesto a soltar la pasta?


  —El único pez gordo es Charles Morris. Mil seiscientos dólares es una cantidad demasiado elevada para las demás personas de Astorville.


  —De todas formas, elija un tipo y lo visitaremos.


  La joven se quedó pensativa y luego dijo:


  —Morgan, el de las pompas fúnebres.


  Isaías tocó madera.


  —Dejen al hombre de los ataúdes o nos traerá mala suerte.


  Jim se puso de pie.


  —Corriente, Sheyla. Iremos a hablar. Vosotros tres os quedaréis aquí para defender el tinglado.


  * * *


  Red Morgan, el empresario de Pompas Fúnebres, de Astorville, se frotó las manos al ver entrar en su establecimiento a Sheila y Jim.


  —Bienvenida, señorita Cantin… Tengo gusto de volver a verle, señor Hunter…


  —Comprendo por qué se alegre de verme vivo, Morgan —repuso Jim—. Está trabajando mucho desde que me dejé caer por aquí.


  —Soy un hombre atento y agradecido, señor Hunter… Viene a cobrar sus comisiones, ¿verdad? Le corresponden cincuenta centavos por cada ataúd que he servido gracias a usted.


  —Entregue ese dinero a los pobres, Morgan. No soy comisionista de fiambres. El motivo de nuestra visita es otro.


  —Ustedes dirán.


  —La señorita Cantin necesita mil seiscientos dólares para pagar impuestos atrasados.


  —Ya se lo decía a Mike el Terco… Sí, señor Hunter. Le aconsejé que se pusiese al corriente de sus obligaciones fiscales, pero nunca lo hizo.


  —No hablemos del pasado ahora, Morgan, sino del presente. He pensado que tiene un negocio próspero y podría prestar el dinero a la señorita Cantin.


  Red fue borrando la sonrisa de sus labios.


  —¿Yo…?


  —Sí, Morgan.


  —Pero, señor Hunter… Yo no soy prestamista ni banquero.


  —Conozco cuál es su profesión, Morgan, y se me ocurrió pensar en usted porque, en cuanto le vi la cara, me dije que usted era un hombre de negocios.


  Morgan tosió suavemente forzando una sonrisa.


  —Le agradezco mucho que haya visto en mí eso, señor Hunter, pero me temo que lo voy a decepcionar… Mi negocio es próspero, pero no voluminoso… Hay épocas del año en que no se muere nadie, señor Hunter.


  —Pero tiene los mil seiscientos dólares que nosotros necesitamos.


  —Oh, no, señor Hunter. No los tengo. Podría hacerle un préstamo de cien dólares, pero me temo que la señorita Cantin no podrá resolver con ellos su problema.


  —Supone bien.


  —¡Cuánto siento no poder ayudarla, señorita Cantin, créame!… Yo fui un buen amigo de su abuelo Mike.


  La joven no había abierto la boca durante el diálogo y ahora dio un suspiro encogiendo los hombros.


  —Gracias de todas formas, señor Morgan.


  Salió a la calle, pero Hunter se quedó dentro.


  —¿Qué le parece un veinte por ciento de intereses, Morgan?…


  —No soy un usurero, señor Hunter. Si tuviese los 1.600 dólares se los prestaría a la señorita Cantin al interés normal, pero le repito que vino mal encaminado.


  Jim fue a agregar algo, pero decidió cerrar la boca y salir del local.


  Sheyla lo esperaba en el porche.


  —Ya lo vio, Jim. Se desvaneció nuestra última esperanza, aunque debo decir que nunca pensé que Morgan nos echase una mano. Aquí están al corriente de la lucha que Charles Morris tiene planteada conmigo. Estoy segura de que Morgan tiene dinero, pero no lo quiere prestar porque, además de exponerse a perderlo, también él podría ocupar uno de sus propios ataúdes.


  Echaron a andar por la acera y casi estuvieron a punto de tropezar con el sheriff Carter que salía de la casa de baños, de Joe.


  —Infiernos, ¿otra vez usted, señor Hunter?


  —Sí, colega. Aquí me tiene.


  —Me enteré de que hubo jaleo en Pearl Gulf:


  —Una discusión sin importancia.


  —¿Qué dice, Hunter? Mi ayudante dice que hoy Morgan sirvió ocho ataúdes.


  —¿También cobra usted comisión, sheriff?


  Carter hizo una mueca.


  —No me gustan las bromas fúnebres. Hunter… ¿Y sabe por qué? Porque me hacen sudar. Míreme la cara.


  Efectivamente, gotas de sudor resbalaban por el rostro del representante de la ley en Astorville.


  —Oiga, Carter —dijo Jim—. ¿Cómo consiente usted que un tipo como Charles Morris haga lo que le da la gana?


  —Es extraño que haga esa pregunta usted. Hunter. Es un sheriff.


  —Sí, también soy un sheriff.


  —Entonces en el territorio de su jurisdicción debe haber un magnate, un cacique. En todas partes lo hay. Y apuesto a que él se encarga de elegirlo a usted…


  —Se equivoca, Carter… Admito que en casi todos los condados existe uno de esos gerifaltes que puede hacer y deshacer a su antojo… También lo había en mi ciudad, pero yo acabé con él. Ahora allí impera la ley y la justicia, tal como debe ser.


  —Muy bien. Lo creeré, Hunter, si usted lo dice, pero seguro que ahora existe otro cacique que sustituyó al viejo.


  —No, sheriff. En mi jurisdicción quedó libre el puesto de cacique y, mientras yo sea la autoridad en Cornelia, no lo habrá.


  Carter quedó un rato sin habla y al fin dijo:


  —Infiernos, Hunter, no me complique la vida. Somos colegas, pero no tiene usted ningún derecho a imponerme sus normas.


  Carter dio media vuelta y se metió otra vez en la casa de baños de Joe.


  Los dos jóvenes continuaron su camino mientras Sheyla decía:


  —El sheriff Carter es un hombre demasiado viejo. No le exija lo que no puede dar.


  —Entonces, ¿por qué infiernos no dimite su cargo y deja el paso libre a un tipo más joven y con más agallas? Seguro que, en este pueblo, como en todos, hay un joven que está esperando una oportunidad para ajustarle las cuentas a Morris… Pero no sé por qué hablamos de esto. Solo sirve para que uno se indigne más.


  De pronto gritó una voz femenina:


  —¡Jim! ¡Jim Hunter…!


  El sheriff de Cornelia City volvió la Cabeza y vio a la mujer que le gritaba.


  —¡Madel! —exclamó.


  La joven, una pelirroja de espléndida figura y rostro picaresco, echó a correr. Al llegar ante Hunter saltó a su cuello.


  Jim la tomó en brazos y la besó en la boca dando dos vueltas sobre sí mismo con ella.


  —Madel, ¿cómo tú por aquí?


  —El mundo es un pañuelo, ¿verdad?… Me contrataron en el saloon de los hermanos Smith.


  —¿Para hacer el número del trampolín?


  —Eso lo dejé ya. Ahora canto y bailo.


  La joven levantó los ojos al cielo y se puso a cantar: «Pronto empezará el deshielo y mi chico volverá para darme besos».


  —¿Qué tal lo hago, Jim?


  —Tienes una voz rica en matices y produces el mismo efecto que un sacacorchos. Con un solo esfuerzo, le quitas a uno el tapón.


  —Jim, qué cosas maravillosas sabes decir —rio Madel y lo besó en la boca.


  Mientras tanto, Sheyla estaba inmóvil y en su rostro había aparecido una ligera palidez.


  —Ah, Madel —dijo Jim poniendo a la joven en el suelo—. Quiero presentarte a una amiga… La señorita Sheyla Cantin. Esta es Madel Benson, Sheyla… Ella y yo somos viejos conocidos…


  —Bueno, ¿qué les parece si lo celebramos?


  —¿Hay algo que celebrar? —dijo Sheyla.


  —Se admite su renuncia, señorita Cantin —rio Madel—. Jim y yo lo haremos por nuestra cuenta. Jim, ¿quieres acompañarme hasta el hotel?… Se me acaba de doblar un tobillo.


  —Vaya a saltitos —repuso Sheyla—. Seguro que, antes de que pegue dos, algún ciudadano generoso le habrá ofrecido sus brazos.


  —¿Por qué buscar otros cuando tengo uno tan a mano? —dijo Madel, y se colgó del brazo de Jim.


  Sheyla inspiró profundamente.


  —Puede usted acompañar a su amiga de la infancia, señor Hunter, pero le recuerdo que dentro de quince minutos me iré a Pearl Gulf.


  —Dentro de quince minutos estaré en el carricoche.


  —Muy bien. Tuve mucho gusto en conocerla, Madel.


  —Yo también he tenido un gusto exquisito.


  La señorita Cantin echó a andar por la acera, pero, de vez en cuando, miraba de reojo hacia Jim.


  Los vio desaparecer en el hotel La Gloriosa y entonces apretó los dientes encaminándose al lugar donde había dejado su carruaje. Subió al pescante y cruzó los brazos a la espera.


  De pronto oyó una voz por la izquierda.


  —¿Cómo está, señorita Cantin?


  Era Charles Morris, el tirano de la costa.


   


  CAPITULO XII


  —¿Todavía me dirige la palabra, señor Morris? —dijo Sheyla.


  Charles Morris, que vestía un elegante terno, se despojó el sombrero haciendo una reverencia de a siete dólares, según tarifa del profesor Witman, especializado en clases de Educación y Vida Social.


  —Yo siempre le dirigiré la palabra, Sheyla… Podemos tener intereses opuestos, pero ya lo dijo Napoleón: «Pisa el cuello de tu enemigo, pero hazlo con delicadeza».


  —Napoleón no pudo decir una cosa tan brutal.


  —Quizá no lo dijo, señorita Cantin, pero para llegar adonde llegó tuvo necesidad de liquidar a mucha gente.


  —Está muy filósofo esta mañana, señor Morris.


  —Muy pronto seré el dueño de Pearl Gulf. ¿No es para estar contento?…


  —Oh, de modo que es eso.


  —Sí, Sheyla… ¿No resulta hermoso?


  —Entonces prepárese a pisar mi cuello porque no lo conseguirá de otra forma.


  —Sheyla, me hace mucho daño al decirme tal cosa… Su cuello es lindo, precioso, como el de un cisne… y estoy seguro de que ha sido hecho para acariciarlo… sí, para que las manos de un hombre pulsen sus tendones…


  —Si quiere pulsar algo, cómprese una guitarra, señor Morris.


  Charles soltó la «carcajada especial para celebrar un chiste de señora de alto copete», y le salió una chapuza.


  —Es usted muy graciosa, Sheyla.


  —Entonces estaré callada porque no quiero alegrarle la vida.


  —Sheyla, ¿por qué es usted tan arisca conmigo?


  —¿Tiene el valor de preguntarlo?… Sus hombres han vuelto a dejarse caer por Pearl Gulf.


  —¿Mis hombres?


  —No me diga que no fueron sus pistoleros quienes mataron a tres de mis empleados.


  —Oh, por favor, Sheyla, no me culpe de todo lo que ocurra en Pearl Gulf…


  —No se cubra ahora con la piel de oveja, señor Morris. Le conozco bien y sé hasta dónde está dispuesto a llegar.


  Morris entornó los ojos.


  —Le hice una oferta, señorita Cantin.


  —Oh, sí, ya sé, cuatro mil dólares por todo lo que heredé de mi abuelo Mike.


  —Estoy dispuesto a llegar hasta cuatro mil quinientos.


  —Usted ya conoce mi respuesta.


  —Quizá ha cambiado de opinión.


  —No, señor Morris. Sigo pensando lo mismo. No venderé.


  Morris se miró las uñas y dijo con voz un poco atiplada:


  —Casualmente llegó a mis oídos que se encuentra en deuda con el Estado. Si no paga cierta cantidad en el plazo de unos días, usted verá su factoría subastada.


  —Continúa siendo un hipócrita, señor Morris… Estoy segura de que es el promotor de ese mandamiento judicial.


  —Yo no soy el Estado, como dijo Luis XV… —se quedó pensativo—. ¿O fue al revés…? ¡Al infierno con Napoleón, Luis XV y su ministro Robín de los Bosques!… Me está agotando la paciencia y, cuando ocurre eso, nadie me gana a bruto, señorita Cantin… He procurado refinarme por usted, Sheyla… He llegado a dar hasta clases nocturnas, me baño un día sí y otro no… ¿Y todo por qué?… Para estar a su altura… Pero usted me sigue despreciando como si yo fuera uno de esos apestosos esclavos que se dedican a atrapar las ostras perleras… Sí, señorita Cantin. He pretendido hacerme dueño de Pearl Gulf, por las buenas.


  —Es usted un cínico. ¿Llama hacerse dueño por las buenas a asesinar a mis empleados?


  —Se podría haber evitado el derramamiento de sangre si usted hubiese colaborado conmigo.


  —Claro, yo hubiese debido colaborar con usted rindiéndome, dejándole las manos libres…


  —Le advertí que no podría ganar nunca esta batalla. Y ya lo ve. Los hechos me demuestran que tenía razón… Ahora usted se encuentra en dificultades económicas. No podrá pagar la deuda que tiene contraída con el Estado… Y como usted sabe, Pearl Gulf se subastará.


  —Lo comprendo muy bien, señor Morris. Usted será el único licitador en esa subasta y, naturalmente, se quedará con Pearl Gulf pagando muy poco más de mil seiscientos dólares.


  —Sí, señorita Cantin. Lo acertó todo.


  La joven apretó los puños sobre los muslos.


  —Solo deseo decirle una cosa, señor Morris. A pesar de sus clases nocturnas y de sus deseos de retinarse, sigue siendo el peor canalla de la costa.


  Morris se puso lívido. Una mueca de ira desfiguró su cara porque le torció la boca.


  —Está llevando el juego demasiado lejos, señorita Cantin.


  —Hágame un favor, señor Morris. No puedo soportar a los hipócritas.


  —¿Va a dar lugar a que se celebre la subasta?


  —Sí. Puede estar seguro de ello.


  —Es muy mal negociante porque se quedará sin sus propiedades y sin dinero. Por última vez, señorita Cantin. Acepte los cuatro mil quinientos dólares.


  —No, Morris. No le vendería Pearl Gulf ni por un millón de dólares.


  —Yo tampoco se los daría. Lo compraré por mucho menos.


  Dicho esto, Morris se pegó un sombrerazo y echó a andar rápidamente alejándose del carruaje.


  La joven no podía dominar su furia.


  Miró hacia el hotel La Gloriosa, pero no vio ni rastro de Jim Hunter.


  Entonces tomó las riendas y las movió para que el caballo iniciase la marcha.


  Al llegar a Pearl Gulf, Duke la ayudó a bajar del vehículo.


  —¿Y Jim?


  —Nunca debí fiarme de él.


  —¿Qué pasó?


  —Encontró a una antigua amiga y se olvidó de todo.


  Duke se echó a reír.


  —Discúlpelo, Sheyla. Jim es un tipo de mi cuerda.


  Isaías y Stumpy estaban apoyados en una roca y la damajuana de tequila se hallaba al alcance de ambos.


  Sheyla y Duke entraron en la casa.


  La joven dirigió una triste mirada a su alrededor.


  —Y pensar que todo esto lo levanto mi abuelo Mike gracias a su esfuerzo…


  —Al parecer, no dio resultado la gestión para conseguir un crédito.


  —Ninguno, Duke. Fue un fracaso.


  Duke se rascó el cuello.


  —Oiga, Sheyla, quiero decirle algo respecto a Jim.


  —No me hable de él.


  —Jim es un muchacho que sabe cómo atrapar una sartén al rojo vivo.


  —No se puede atrapar una sartén al rojo vivo.


  —Jim lo haría con unas tenazas. Y si no las tuviese a mano, echaría sobre la sartén un cubo de agua… Quiero decir con todo esto que él sabe dar mejor que nadie con una solución.


  —Duke, me deja usted de una pieza.


  —¿Por qué?


  —Jim lo llevaba esposado a usted de vuelta a su pueblo.


  —Sí, eso es cierto.


  —Lo cual quiere decir que usted cometió un delito allí y debió ser grave cuando Jim y su ayudante Isaías lo persiguieron a usted durante muchas semanas.


  —Sheyla, ¿quiere olvidar eso?


  —¿Qué es lo que hizo, Duke?


  —No hablemos de cosas amargas, Sheyla. Lo importante ahora es solucionar su negocio.


  —Es muy generoso por su parte, Duke, pero no hay nada qué hacer.


  De pronto se oyó la voz de Hunter junto a la puerta.


  —Yo creo que se equivoca, Sheyla. Hay una solución.


  Duke rio.


  —Ahí lo tiene, Sheyla. Jim se dispone a atrapar la sartén al rojo vivo.


  La joven miró con ojos entornados a Jim mientras este entraba en la casa.


  —Hable, señor Hunter.


  —Usted se refirió a que existían en su criadero ostras con perlas listas para vender. Me refiero a las que arrojó su abuelo Mike.


  —Sí, desde luego.


  —Si logramos sacar esas ostras, usted podrá vender las perlas y sacar los mil seiscientos dólares.


  —No sirve. No tenemos buceadores y los pulmones de ustedes reventarían porque no podrían soportar la presión a la profundidad donde se encuentran los criaderos.


  —Tengo un buceador excepcional, señorita Cantin.


  —¿A quién?


  Se oyeron pasos por junto a la puerta y entró en la estancia la pelirroja Madel Benson.


  Sheyla se quedó perpleja.


  —¿Qué broma es esta, Jim?


  —No es ninguna broma. ¿No me oyó preguntar a Madel si seguía haciendo el número del trampolín? Madel se especializó en arrojarse desde una altura de ocho metros a un tanque de agua… Otro de sus ejercicios era permanecer debajo del agua, en el tanque, un tiempo récord. Lo recordé de pronto mientras estábamos en el hotel.


  —Sí, Jim —sonrió Madel—. Lo recordaste cuando necesitaste respirar.


  Jim tosió mirándose la punta de las botas.


  Sheyla dijo rápidamente:


  —Permanecer debajo del agua en un tanque es un número circense, Madel. Esto es mucho más grave. Usted ha de llevar un cuchillo para separar las ostras del lugar dónde están aferradas y por tanto realizar un gran esfuerzo.


  —Tengo unos buenos brazos… No se preocupe por mí, señorita Cantin. Estoy dispuesta a hacer el trabajo.


  —¿Puedo preguntarle por qué?


  —En primer lugar, porque Jim me lo ha pedido, y en segundo término, porque me ha asegurado que usted me pagará.


  —¿Cuánto le voy a pagar?


  —Dos dólares por cada ostra que logre sacar a la superficie.


  Sheyla permaneció callada unos instantes y por fin dijo:


  —Está bien, Madel. Si usted está dispuesta a hacerlo, por mí no hay inconveniente. Acepto las condiciones establecidas por Jim.


  —Si quiere, puedo empezar ahora mismo.


  —Espere un momento, Madel. Todavía no aclaré algo a Jim.


  —¿De qué se trata, Sheyla? —inquirió Hunter.


  —Suponiendo que Madel sirva para hacer este trabajo, nunca podremos reunir las perlas suficientes para pagar los 1.600 dólares. No existen ostras bastantes en las que se haya formado la perla para cubrir esa cantidad. Con un poco de suerte, es posible que lleguemos a los cuatrocientos o quinientos dólares, pero siempre nos faltarán más de mil.


  —Es una noticia desalentadora —convino Jim—. Pero tal como están las cosas, ¿no le parece que debemos sacar esas perlas, Sheyla?


  Sheyla miró a Madel y luego sacudió la cabeza en sentido afirmativo.


  * * *


  Madel salió de la cabina con el bañador puesto.


  Duke, al verla, encanutó los labios y lanzó un silbido.


  —Eh, oiga, ¿qué le dieron para alimentarla?


  —Maíz y zanahorias.


  Sheyla y Jim se encontraban al lado de las roca—. Madel se acercó a ellos llevando tras si al asombrado Duke.


  —¿Quieres ponerme el cinturón, Jim? —dije Madel.


  Duke se hizo cargo del cinturón y rodeó con sus brazos el talle de la joven para ponérselo.


  —Eres muy galante, Duke —dijo Madel y se aseguró de que el cuchillo salía fácilmente de la vaina.


  —Madel, quiero pedirle un favor. Si se encuentra con un pulpo gigante dé un grito.


  —Si lo doy, me ahogo.


  —Yo no sé nadar, Madel, pero no consentiré que le hagan daño ahí abajo.


  La pelirroja le sonrió coquetonamente.


  —Estoy dispuesta —dijo—. ¿Dónde he de hacer la primera inmersión?


  —Aquí mismo —repuso Sheyla y señaló el trozo de mar que estaba a sus pies—. He tenido en cuenta el plano de mi abuelo Mike. Ahí debe haber una veintena de ostras.


  Madel pasó por el lado de Jim.


  —Te voy a echar de menos, Jim… El agua debe estar helada.


  —¿Por qué no se lo lleva atrapándolo del cuello? —dijo Sheila.


  —Lo haré si se deja.


  Jim retrocedió.


  —El mar y yo siempre hemos estado reñidos. Soy un hombre de tierra adentro.


  La joven se puso de puntillas, inspiró profundamente y se zambulló.


  Stumpy e Isaías estaban de vigilancia, uno al norte y otro al sur de la bahía.


  Jim consultó su reloj.


  —Eh, Jim —dijo Duke—. Ya ha pasado un buen rato. Esa chica debe estar en peligro.


  —No lo creo. Estaba mucho más tiempo en el tanque del circo.


  Sheyla intervino.


  —Esto no es el tanque, Jim.


  Justo en aquel momento, Madel reapareció en la superficie con una ostra en la mano que exhibió triunfalmente.


  —Bravo, Madel —dijo Duke—. Una fracción de segundo más y me tiro de cabeza para salvarte.


  Jim cazó al aire la ostra que lanzó la joven y se la pasó a Sheyla, quien la abrió con pericia.


  Mientras tanto, Duke ayudó a subir a Madel.


  Sheyla abrió la ostra y exhibió la perla.


  —No es de las mejores, pero tampoco es para despreciar. ¿Es grande el criadero, Madel?


  —Solo hay una docena de ostras.


  —¿Estás segura?


  —Me cercioré bien.


  Sheyla bajó los hombros desconsolada.


  —Es un esfuerzo que no servirá para nada, Jim.


  —Estoy dispuesta a sacarlas todas —dijo Madel.


  —Le estoy muy agradecida por su buena disposición, Madel —repuso la joven pensando que hasta entonces había sido injusta con la muchacha—. ¿Le ha explicado Jim cuál es nuestra situación?


  —Sí, estoy informada. Si no paga usted la deuda que tiene contraída con el Estado le embargarán su propiedad y la subastarán.


  —Oiga, Sheyla —dijo Jim—. Esta bahía es muy amplia. Tiene que haber otros lugares donde haya ostras.


  —Sí, hay muchos, pero todavía no ha habido tiempo para que se forme la perla.


  —También debe haber ejemplares antiguos.


  —Solo quedan algunas que pasaron desapercibidas a los mexicanos.


  —Usted habló antes de un plano que hizo su abuelo… Me imagino que él haría ciertas marcas para identificar los lugares donde estuviesen las madreperlas.


  —Desde luego.


  —¿Qué le parece si echamos un vistazo?


  —Está bien, Jim, pero no creo que vayamos a adelantar nada.


  —Yo me quedo cuidando a Madel —dijo Duke.


  Sheyla y Jim se dirigieron hacia la casa.


  Poco después, la joven extendía sobre una mesa el plano de Mike el Terco.


  Como Jim no era especialista en la materia, tuvo que pedir explicaciones del significado de las marcas a Sheyla.


  —Los lugares marcados por una cruz roja son los que eligió mi abuelo Mike para el sembrado de las ostras hace cuatro años. Los que tienen la raya azul son de mayor antigüedad, pero, como verá, son los menos.


  —¿Cuándo hizo Mike este plano?


  —Cada año hacía uno y este fue el último. Las cruces verdes corresponden a las madreperlas con una antigüedad inferior a los tres años.


  —¿Qué hay de los otros mapas?


  —Mi abuelo los destruía todos de un año para otro. Bueno solo quedó uno. Fue el primero que hizo. Lo conservaba como recuerdo.


  —¿Puedo verlo?


  La joven desapareció en las habitaciones interiores de la casa y, al poco rato, regresó con un papel, amarillento que extendió sobre la mesa.


  Jim lo consultó.


  —¿Alguna marca especial? —preguntó Jim señalando una cruz negra.


  —Mike me dijo que en ese lugar no se debían poner las ostras.


  —¿Por qué?


  —Hay una cueva submarina que absorbe el agua por esa parte y resulta peligroso para los mexicanos.


  —¿Comprobó eso alguna vez?


  —No se me ocurrió, pero acepté la palabra de Mike. Era un auténtico lobo marino. En ese lugar hice colocar una bayoneta flotante. Se puede ver desde el espigón del sur.


  —De modo que, hay una zona en la que no se ha sembrado nunca madreperlas.


  —Exactamente. En esa.


  —Estoy recordando el apodo de su abuelo, Mike el Terco. Él luchó contra Morris defendiendo lo que le pertenecía. ¿Por qué no pudo prever ciertas contingencias…? Hubiese sido lógico por su parte…


  —¿A qué se refiere?


  —Quizá su abuelo pensó en la posibilidad de que, al fin, resultase vencido. En tal caso tendría que largarse de aquí. ¿Iba a hacerlo con las manos vacías?


  —Ya sé lo que quiere decir, Jim. Supone que él preparó un escondite para su tesoro, ostras que tuviesen ya la perla formada en las mejores condiciones…


  —Sí, Sheyla. Sé que es un disparo al azar, pero, ¿por qué no intentarlo?


  —Sería poner en peligro la vida de Madel si efectivamente existe la cueva submarina.


  —Tomaremos todas las precauciones. Ataremos a Madel a una cuerda, y si vemos que es absorbida, la sacaremos inmediatamente. Con ello, habremos terminado la prueba.


  —¿Estará dispuesta Madel a hacerlo?


  * * *


  Duke ya había terminado de atar la cintura de Madel. Luego él y Jim tomaron la cuerda.


  —Debéis estar atentos —dijo Madel—. Soltaréis cuerda mientras yo la pida. ¿De acuerdo, muchachos?


  Los dos asintieron.


  Sheila se acercó a Madel y le puso una mano en el hombro.


  —Eres muy valerosa, Madel —dijo Sheila tuteándola—. Creo que nos hemos juntado unas cuantas personas con coraje.


  Madel se arrojó de nuevo al agua.


  Jim y Duke fueron soltando cuerda, conforme la joven se iba hacia el fondo.


  Transcurrió un poco de tiempo y Sheyla preguntó:


  —¿Notan si tira de la cuerda?


  —No —respondió Jim.


  Transcurrieron treinta segundos más.


  —Ahora acaba de dar dos tirones —dijo Jim.


  —¿No habrá sido el agua que la absorbe hacia la cueva? —sugirió Sheyla.


  —No. Han sido dos tirones claros.


  Duke estaba indeciso.


  —Ya ha dejado de tirar —dijo.


  Al cabo de unos instantes, Madel reapareció en la superficie para llenar los pulmones de aire.


  —¿Has notado la existencia de alguna corriente? —inquirió Sheyla.


  —En absoluto.


  —¿Viste la cueva?


  —Sí, llegué a estar muy cerca.


  —¿Cuántas ostras hay?


  —No he visto una sola de ellas.


  —¿Ninguna?


  —Lo intentaré otra vez, pero quiero que soltéis más cuerda, Jim.


  —Eh, chica, no quiero que te metas en un atolladero.


  —No te preocupes, Jim. Estoy como el pez en el agua —la joven inspiró profundamente y desapareció otra vez en el mar.


  Jim le concedió unos metros de cuerda, pero esta luego se puso tirante y Madel hizo señal para que le diesen más.


  Otra vez se produjo la espera angustiosa.


  Al cabo de un rato, Madel asomó la cabeza.


  —¡Eh, Sheyla, buenas noticias!… ¡Las ostras…! ¡Son enormes!… ¡Pero están dentro de la cueva!


   


  CAPITULO XIII


  Charles Morris dio una chupada al cigarro y exhaló el humo mientras observaba a su visitante, Red Mac Ubben.


  —Tú serás el capataz de Pearl Gulf, Red.


  Mac Ubben, un tipo de casi dos metros de talla, cabeza poderosa y brazos como palmeras invertidas sonrió y enseñó la campanilla.


  —Patrón, esa es la mejor noticia que me podía dar.


  —Sé cuánto has deseado ser uno de mis capataces y hasta ahora me prestaste buenos servicios, Red. Yo soy un tipo que sabe recompensar a sus hombres… Me fijé en ti hace ya unos meses. En Ocean Beach te portaste como los buenos… Me informaron la semana pasada de que, en un solo día, azotaste a ocho peones que se atrevieron a pedir veinticinco centavos más por jornada de trabajo.


  —Sí, jefe. Así fue. Los buceadores andaban un poco revueltos. Yo no los comprendo, tienen de todo, patatas cocidas para comer, un camastro para dormir y hasta se pueden bañar porque estamos a la orilla del mar.


  Charles Morris dio un suspiro.


  —Sí, Red. Tienes razón. Hay hombres que son insaciables. Tienen el vivir asegurado y siempre están pidiendo más. Por eso nosotros debemos actuar de freno.


  —Habla usted como un senador, señor Morris.


  —Quizá porque estoy predestinado a ocupar un alto cargo… Hace un par de días recibí a una comisión de gente de la costa. Quieren que me presente como miembro de la cámara de Representantes… Me pidieron ese sacrificio, Red.


  —Sacrifíquese, señor Morris.


  —Sí, muchacho. Lo he pensado detenidamente y no tendré más remedio que aceptar porque yo soy un tipo que quiere la felicidad de sus semejantes… quiero hacer unas cuantas reformas que servirán mucho.


  —A propósito de eso, señor Morris, tengo un primo que es contratista de obras en Platanitos. Si se mete en la política acuérdese de mi primo. Es un tipo que vale mucho para los negocios. Figúrese, empezó con un pico y una pala y hoy tiene dos millones.


  —¿De picos o de palas? —dijo Charles Morris guiñando un ojo.


  Red se quedó de muestras y de pronto soltó una risotada.


  —Señor Morris, qué chiste más bueno… Se lo voy a contar a los muchachos… Usted es un tipo muy gracioso, patrón.


  —Humor inglés, Red, humor inglés… Pero pasemos al asunto de Pearl Gulf. Quizá haya dificultades.


  —¿A qué se refiere, señor Morris?


  —Tú acabas de llegar de Ocean Beach y no estás enterado de los detalles.


  —Solo sé que la hermosa nieta de Mike el Terco no tiene dinero para pagar los impuestos atrasados y dentro de dos días se celebrará la subasta y usted se quedará con la factoría perlífera.


  —Exactamente, Red, pero ahora resulta que a Piernas Bonitas le han salido cuatro protectores, dos jóvenes, un viejo y un zopenco.


  Red rio moviendo los hombros.


  —¿Qué pueden hacer cuatro tipos contra usted, señor Morris?


  —Se cargaron a Kauffman y a sus muchachos.


  —¿A todos?


  —Sí, a Slim, a Fasty, a Tom y a Eric.


  —Ya entiendo, utilizaron contra ellos un cargamento de dinamita.


  —No, Red. Ahí te equivocas. Lo hizo un solo tipo.


  Red se quedó con la boca abierta al tiempo que entre sus dos espesas cejas aparecía un fruncimiento.


  —¿Quién es el fulano, jefe?


  —Se llama Hunter y es de Cornelia City.


  —Infiernos, el sheriff.


  —¿Lo conoces, Red?


  —No, pero oí hablar de él. Según parece es un tipo que tiene mucha habilidad con el «Colt».


  —Aquí lo ha demostrado. Lástima que Eric Kauffman no te pueda informar acerca de cómo saca.


  Red Mac Ubben se echó a reír.


  —¿Quizá lo hace así, patrón?


  Hizo un movimiento rápido con la diestra y en una fracción de segundo tuvo allí el revólver.


  —Bravo, Red —dijo Morris, satisfecho—. Ahora comprenderás por qué te he elegido a ti. Tu premio consistirá en ser capataz de Pearl Gulf… Además del sueldo, estoy dispuesto a concederte un cinco por ciento sobre las perlas que produzca la factoría.


  —Es usted muy generoso, señor Morris.


  —La situación legal nos favorece, Red. Como acabas de decir, esa muchacha perderá las propiedades que heredó de su abuelo. Lo lógico es que no ocurra nada, y que se largue de aquí con sus protectores, pero debo de tomar mis precauciones por si a Jim Hunter se le ocurre hacer alguna cochinada.


  —Déjelo de mi cuenta, señor Morris.


  —Me puse muy furioso ayer cuando me anunciaron que Eric Kauffman y los suyos se habían ido al infierno, pero luego me serené pensando que la cosa no era irremediable.


  En aquel momento llamaron a la puerta y entró un hombre de cabello rubio y cejas blancas.


  —¿Qué pasa, Jub? —preguntó Morris.


  —Ahí fuera está el señor Campbell, el secretario del juzgado. Dice que necesita hablar urgentemente con usted.


  —Está bien. Que pase.


  Poco después, Campbell entró en el despacho. Tenía el sombrero entre las manos y le daba vueltas nerviosamente.


  —Buenas tardes, señor Morris —dijo, forzando una sonrisa—. ¿Sigue usted bien?


  —Perfectamente, Campbell.


  —Entonces lo siento, porque dentro de nada se va a sentir muy mal.


  —¿De qué estás hablando, estúpido?


  —Ha ocurrido lo peor… Sheyla Cantin ha pagado los mil seiscientos dólares que debía al fisco.


  Durante unos instantes reinó un silencio sepulcral. De repente, Charles Morris se levantó de un salto.


  —¿Qué dices, miserable?


  —Perdone, señor Morris, pero yo no tuve la culpa de eso… Tuve que aceptar el dinero. Lo que dice la ley.


  —¿Quién le ha prestado el dinero a Sheyla Cantin? ¡Dintelo inmediatamente, bastardo, porque mismo, antes de que se ponga el sol, tendrá su hoyo!


  Campbell no acertó a encontrar las palabras para responder.


  Morris dio la vuelta a la mesa y solio a su visitante un derechazo. El secretario del juzgado recibió e, impacto en la boca y se fue contra la pared escupiendo dientes.


  —¡Había, Campbell, si no quieres que te triture! ¿Quién fue el prestamista?


  —Nadie, señor Morris —contestó Campbell con mucha rapidez porque quería conservar el resto de la dentadura—. Pero me he informado de que la señorita Cantin vendió una partida de perlas al banquero Carmichel.


  —No puede ser. Sheila no tenía perlas para recibir mil seiscientos dólares. Es una trampa.


  —Fui a hablar con el señor Carmichel me enseñó las perlas. No he visto otras mejores en los últimos diez años. Son el doble de tamaño que la que exhibe usted en su mano, señor Morris, y también mucho más perfecta—. No lo creería si no lo hubiese visto con mis propios ojos. El señor Carmichel me enseñó una veintena de ellas que sacó de una bolsa, pero había muchas más… El señor Carmichel dijo que Sheyla había encontrado un criadero secreto de su abuelo.


  Morris estaba rojo de ira.


  —¿Qué cantidad exacta entregó Carmichel a la muchacha?


  —Mil novecientos cincuenta dólares.


  —¡Lárgate, Campbell! ¡Márchate, si no quieres que te barran de aquí con una escoba!


  —Sí, señor Morris, ya me voy, pero yo no tengo la culpa… Usted sabe que soy su humilde servidor…


  Campbell se movió como un loco buscando una puerta inexistente. Por fin encontró la salida buena y escapó a todo correr.


  Morris paseó por la estancia golpeando el puño contra la palma de la otra mano.


  —Maldita sea, Red… ¿lo has oído?… Un hombre puede luchar toda su vida y de pronto encontrarse con un obstáculo en su camino. Los he vencido a todos y entre ellos estaban los tipos más duros de la costa. Dejé para el final a la muchacha porque, tratándose de una mujer, pensé que sería cosa fácil apoderarse de Pearl Gulf… ¿Y qué ocurre ahora? Resulta que la niña se convierte en el más duro hueso.


  Red Mac Ubben sacudió la cabeza.


  —Jefe, no tiene que preocuparse.


  —¿Crees que no…? ¿Y quién se va a preocupar por mí?


  —Yo, patrón… Debo decirle algo. Cuando recibí su carta en Ocean Beach, pensé para lo que me quería. Siempre he tenido la mejor opinión de usted. Me iba a dar el premio a mi fidelidad… En fin, que me traje a los tres muchachos que quiero que estén a mis órdenes en Pearl Gulf. Son los que tienen más habilidad con el revólver en muchas millas a la redonda: Sils Tolliver, Duffy Snake y Ben Parsons.


  —No es bastante. Quiero acabar con esto de una vez por todas. Además de esos tres muchachos te llevarás media docena de los que están aquí.


  —¿Diez tipos para acabar con un sheriff y tres peleles?


  —Ya te he dicho que quiero tener todas las garantías.


  —Está bien, patrón, como usted quiera.


  En aquel momento se abrió la puerta sin previo aviso y Jub entró jadeando en la estancia.


  —Jefe, tiene otra visita, y esta es de sorpresa.


  —Habla, condenación. ¿Quién viene?


  —Jim Hunter, sheriff.


  —¿Estás loco?


  —Lo vi en el pueblo y no lo puedo olvidar.


  —De modo que viene con sus amigos en busca de pelea.


  —No, patrón. Viene solo. Cabalga por la orilla de la playa. El vigía del sur lo vio con el catalejo… ¿Se lo asamos antes de que llegue o prefiere que lo ahoguemos?


  Morris quedó perplejo durante unos instantes y al fin dijo:


  —Ásenlo.


  —Sí, patrón.


  Jub salió muy aprisa del despacho.


  Morris lanzó una risotada.


  —¿Lo has oído, Red? Creo que ya empieza a cambiar mi suerte en el asunto de Pearl Gulf… No sé qué querrá ese estúpido, pero no tengo la menor intención de hablar con él. El secreto de mi éxito consiste en haber sacado ventaja de todas las situaciones, en aprovechar cualquiera que el destino me ofrezca… Anda, Red, vamos a la terraza para ser testigos de la muerte de Jim Hunter. No me lo perdería por nada del mundo.


  Subieron por la escalera a la terraza.


  Red Mac Ubben dio un respingo al ver a la mujer que había tendida sobre una toalla, tomando baños de sol. Era una rubia de unos veintitrés o veinticuatro años de cuerpo admirable que embutía en un bañador a rayas.


  —¿No te pusiste ya bastante morena, Liona? —dijo Morris.


  La mujer largó un bostezo como un animal felino.


  —¿No te gusta mi piel así?


  —Sí, pero no quiero que te conviertas en una negra.


  —No conozco a tu amigo el grandullón.


  —Es Red Mac Ubben, uno de mis hombres.


  Red se despojó del sombrero. Sus ojos se habían agrandado al doble de su tamaño observando a la amiga de su jefe.


  —Celebro conocerla.


  —Y yo también, ogro —contestó Liona, pasándose la lengua por los labios como una gata hambrienta.


  —¿Tienes ahí el catalejo, Liona? —dijo Morris.


  Liona se lo ofreció y Morris se llegó al borde de la terraza. Vio el jinete que avanzaba por la parte del sur a un cuarto de milla del edificio y lo enfocó en el catalejo.


  Sintió un cosquilleo en la planta de los pies al ver al hombre que cabalgaba tranquilo. Le habían hecho una descripción exacta de Jim. No había lugar a dudas. Era él. El sheriff de Cornelia City, el entrometido que le había echado una mano a Sheila Cantin.


   


  CAPITULO XIV


  —¿Qué estás mirando, Charles? —preguntó Liona.


  —A un tipo que va a morir.


  —Déjame el catalejo. Yo también lo quiero ver.


  Morris lo pasó a Liona, la cual enfocó al jinete que seguía acercándose.


  Esta emitió un gruñido.


  —Caramba, qué buen mozo.


  —No le servirá de nada ser buen mozo porque mis hombres lo van a llenar de plomo. Es Jim Hunter, el hombre de que te hablé.


  —Ya entiendo, el que se cargó a Eric Kauffman y a sus estúpidos muchachos.


  —Ahora le tocó a Hunter pasar el mal rato… Dame eso, nena, quiero ver si mis chicos están dispuestos.


  Morris enfocó el catalejo hacia la parte donde estaban situados sus hombres en las rocas.


  Vio a dos tipos tendidos, con el rifle preparado.


  —Muy bien, muchachos —dijo Morris, como si sus empleados lo pudiesen oír—. Al que lo tumbe lo premiaré con veinticinco dólares… Debéis esperar un poco a que Jim se acerque más… Así, muchachos. Así me gusta. Cuando llegue al espigón será un blanco perfecto.


  Al lado de Morris se hallaban Liona y Red Mac Ubben. Este sacó el revólver.


  —Patrón, yo mismo lo tumbaré.


  —No, Red. Tú tienes revólver y desde aquí podrías fallar. Es mejor que lo hagas con el rifle. Será más efectivo.


  —Como usted quiera.


  El jinete se acercaba poco a poco al espigón al que Morris se refería. Los hombres que seguían apostados movían el rifle al tiempo que el jinete avanzaba.


  A Jim Hunter solo le quedaban que recorrer unas cinco yardas para encontrarse en el espigón, el punto fatídico que, según Morris, sus hombres elegirían para hacer fuego.


  —Listos, muchachos —dijo Morris—. El dedo en el gatillo… No apretar demasiado… con suavidad… Eso es, chicos… Así es como lo tenéis qué hacer… Preparados… ¡Atención…! ¡Fuego!


  Pero no se oyó ningún estampido.


  —Malditos seáis, ¿por qué no lo habéis hecho ahora? ¿Qué estáis esperando?


  En ese momento se oyó un disparo y luego otro.


  Jim Hunter se desplomó de la silla al caer tumbada su cabalgadura.


  —¡Jefe, lo acertaron! —exclamó Red Mac Ubben.


  —Bravo, muchachos —gritó Charles.


  Pero en aquel momento vieron una mancha borrosa que corría desde la cabalgadura desplomada hasta las rocas.


  Dos rifles dispararon de nuevo.


  Pero Jim Hunter ya había encontrado un refugio.


  Morris hizo rechinar los dientes.


  —¡No le tocaron! Maldita sea. Solo liquidaron al caballo.


  —¿Cómo han podido fallar? —dijo Red.


  —Ese par de tipos dejaron que Hunter cruzase por el espigón. Fueron dos segundos, pero suficientes para que los disparos no fuesen efectivos… Voy a matar a esos imbéciles. Juro que los desmembraré. Ahora este tipo se ha metido en mi propia casa.


  Los ojos de Liona estaban muy brillantes.


  —Se necesitan agallas para hacer eso.


  —¿De qué estás hablando?


  —Me refiero a Hunter. Se metió en el avispero él solito.


  —No saldrá de aquí, Liona. Tengo veinte hombres a mi disposición y él perdió el caballo… Red, dirige la caza.


  —Se lo iba a pedir, señor Morris —sonrió el futuro capataz de Pearl Gulf—. Tengo a mis tres muchachos abajo.


  Hizo un saludo y corrió hacia la puerta que conducía a la escalera.


  Morris enfocó con el catalejo hacia la parte de la roca donde había desaparecido Jim Hunter.


  —Bueno, muchacho, te libraste de la primera andanada, pero ahora te van a dar caza como a una liebre.


  De repente, brotaron dos fogonazos del lugar en donde Jim Hunter se había escondido.


  Uno de los hombres que manejaban el rifle se levantó dando un aullido y cayó de cabeza.


  Siguió dando vueltas hasta llegar al lugar donde las olas morían y quedó inmóvil.


  —Condenados bastardos —exclamó Morris.


  —Caramba —dijo Liona—. A ese muchacho no le gusta el papel de víctima. Parece que se sabe defender.


  —Lo sacaremos de aquí con los pies por delante.


  Por una de las cabañas empezaron a salir hombres con las armas en la mano.


  Jim Hunter se puso a disparar desde su escondite.


  Los hombres que salían de la casa y que no habían tomado precauciones, empezaron a caer antes de que se pudiesen dar cuenta de lo que ocurría.


  Tres se abatieron para no levantarse más, otros tuvieron que arrojarse al suelo en busca de un parapeto y algunos dieron media vuelta y regresaron a la cabaña.


  Morris hizo rechinar los dientes.


  —Tenía que ocurrir esto para que me diese cuenta de la clase de imbéciles que tengo a mis órdenes.


  —Nunca había presenciado un espectáculo tan emocionante —dijo Liona.


  Morris se volvió hacia ella.


  —¿Quieres que te retuerza el pescuezo, nena?


  —Oh, Charles. ¿Por qué hablas así?


  —Porque me da la gana.


  Liona le pasó un dedo por la mejilla.


  —Bruto mío, me divierte la caza de ese incauto, pero quiero que te pongas al frente de la tropa.


  —No hace falta que me lo digas. Es lo que iba a hacer. Si me quedo, Jim Hunter es capaz de ir matándolos a uno por uno sin que se den cuenta.


  Morris entregó el catalejo a la pelirroja y cruzó la terraza a grandes zancadas desapareciendo por la puerta.


  Liona se dispuso a pasar un buen rato.


  La supuesta víctima había dejado de hacer fuego.


  Los hombres de Morris empezaron a dejarse ver con precauciones.


  Tres de ellos corrieron por detrás de la cabaña para atacar a Hunter por el lugar que había llegado.


  El sheriff de Cornelia City iba a quedar a merced de sus verdugos.


  Unos minutos más y tendría que hacer frente a enemigos que le llegarían de frente y por los dos costados.


  De pronto Liona lo vio.


  Jim Hunter salió de su escondite y trepó por las rocas hacia lo alto.


  Lo hacía con una velocidad endiablada.


  Liona sintió el golpeteo del corazón en el pecho.


  Bastaría que tropezase una sola vez para que se estrellase contra las agudas aristas.


  Uno de los tipos con el rifle apareció a unas cinco yardas de Hunter, listo para hacer fuego.


  Sonó el estampido.


  Pero el arma que había vomitado plomo no era el rifle, sino el «Colt» de Jim Hunter.


  El fulano que recibió la posta en el pecho cayó hacia atrás estrellando la cabeza contra uno de los peñascos.


  Jim Hunter desapareció justo en el momento en que media docena de revólveres le enviaron plomo caliente.


  Las balas se estrellaron contra las rocas.


  Liona se dijo que había acertado. Aquello era mucho más emotivo que tomar baños de sol.


  Morris daba gritos abajo.


  —Eh, Red, maldita sea… ¿Dónde estás?


  —Aquí, patrón.


  Liona vio al capataz apostado a una esquina. A su lado tenía tres hombres.


  Charles Morris gritó de nuevo.


  —¿Qué hacéis ahí? ¡Quiero ver a Jim Hunter lleno de agujeros!


  —No se preocupe, patrón —respondió Mac Ubben con rabia—. Ese bastardo no saldrá de aquí vivo.


  —No me basta con tu palabra. Ya te he dicho que quiero verlo con mis propios ojos… ¿Qué estáis esperando? Poneos en movimiento. ¿Es que un solo tipo va a ser capaz de volvernos locos?


  —Atención, muchachos —dijo Red—. Ya visteis a Jim Hunter esconderse en lo alto del espigón. Rodearemos aquel lugar y lo atacaremos al mismo tiempo. Pero no lo hagáis hasta que yo haya disparado al aire… No podrá con todos… ¿Corriente, señor Morris?


  —Sí, Red —dijo Morris. Yo me quedaré aquí para verlo… Pero di a los muchachos que el que tumbe a Jim Hunter recibirá quinientos dólares en mano… Además, y como extra, Liona le dedicará un baile.


  —¡Todos a una! —gritó Red—. ¡Ahora!


  Los tres hombres salieron de todos los puntos hacia el espigón.


  Liona esperó que Jim Hunter se dejase ver y empezase a disparar contra los hombres de Morris. Esa sería una hermosa forma de morir.


  Pero los hombres siguieron avanzando hacia el espigón sin que Jim Hunter hubiese hecho un nuevo disparo.


  Poco después, Liona vio cómo los hombres subían por las rocas. Lo hacían refugiándose en los rincones, en los huecos…


  Liona no quiso mirar más con el catalejo. Le producía tristeza que aquel hombre muriese. Al menos no asistiría a su final. Jim Hunter no tenía nada qué hacer. En un momento contó quince hombres y Jim estaba solo.


  Dio un suspiro, dejó caer el catalejo y se tendió en el suelo exponiendo su cuerpo al sol.


  A sus oídos llegaban las voces de los hombres que iban a cazar a Jim Hunter, una jauría de perros en busca de su presa.


  —Hola —dijo alguien a su espalda.


  Liona se alzó bruscamente sobre las palmas de las manos y volvió la cabeza.


  No quiso creerlo, pero sus ojos no le podían traicionar.


  El hombre que se había descolgado por la baranda y que estaba en cuclillas era el mismísimo Jim Hunter.


  —¡Usted!


  Él le dedicó una sonrisa y se puso el cañón del revólver sobre los labios.


  —Cuidado, nena, no hagas ruido o me descubrirán.


  —Eres un loco, Jim.


  —¿Me conoces?


  —Eres más famoso que Buffalo Bill.


  —Eso me halaga mucho, especialmente viniendo de una chica como tú.


  —¿Cómo vas a salir de aquí?


  —No lo sé. Mataron a mi caballo.


  —¿Por qué no te entregas? Yo le pediré a Morris que no te mate.


  —¿Y te hará caso?


  —No, eso es lo peor.


  —Solución desechada.


  La joven se desplazó hacia Hunter y, al llegar a su lado, lo miró a los ojos.


  —Eres un tipo valiente.


  —Gracias.


  —Un héroe.


  —No digas eso. Hay muy pocos héroes vivos, a todos los mataron. Yo quiero seguir viviendo, nena.


  —¿Por qué te llegaste aquí? Debiste estar loco.


  —Solo quería atrapar por una oreja a Morris y ahogarlo en ese hermoso mar. Corría un riesgo, pero valía la pena intentarlo. Morris ya ha hecho demasiado mal.


  La joven dio un suspiro.


  —¿Por qué siempre he de estar con los malos?


  —Quizá porque nunca intentaste echar los brazos al cuello de uno bueno.


  Liona se le echó encima y él la tuvo que detener.


  —Cuidado, nena. Me vas a inutilizar de los dos brazos y los necesito para defenderme.


  —Te puedo sacar de aquí.


  —Estupendo. En vista de mi fracaso no tengo más remedio que largarme, pero ya me ocuparé de Morris en otra ocasión.


  —No me dejaste terminar. Quiero que sea con condiciones.


  —¿Qué condiciones?


  —Dame un beso. Esa es la primera.


  —Enseguida, cariño —dijo él, y la besó en la nariz.


  Ella agrandó los ojos.


  —¿Qué beso es ese?


  —El del agradecimiento. No hay para más.


  —Lo peor es que tienes razón. Rosie, una amiga mía, me lo decía: «Liona, siempre pierdes las mejores oportunidades…» Parece que está escrito.


  —¿Cuál es esa salida, Liona?


  —Hay una puerta trasera en la casa. No creo que esté vigilada porque todos los hombres se han trasladado al espigón. Sígueme.


  Bajaron por la escalera y poco después se encontraron ante la puerta a la que Liona se había referido.


  —Liona, esto lo recordaré siempre.


  —A ver si es cierto, valentón.


  —Necesito un caballo o un carruaje para escapar.


  —Te costará otro beso y olvídate de agradecimiento.


  Jim la besó en la boca y la joven se tambaleó.


  —Jim, creo que tú eres el hombre de mi vida…


  —Soy demasiado buen chico, Liona… Un tipo la mar de aburrido.


  —Es lo que tú dices, pero yo opino lo contrario. Dobla hacia la izquierda y te encontrarás en el establo. Allí hay caballos y un par de carruajes.


  El joven le hizo un saludo con la mano y salió de la casa.


  Siguiendo las instrucciones de Liona, se movió por la izquierda, pegado a la pared, y al llegar a la esquina vio el establo.


  Tampoco había nadie a la vista.


  Uno de los caballos estaba con la silla puesta y tenía buena estampa.


  Abrió la puerta enrejada y, tomando carrera, saltó a la silla.


  Enseguida emprendió una fulgurante galopada.


  Jim se descolgó de la montura en el momento en que sonaron varios estampidos. Las balas silbaron a su alrededor.


  Diez yardas más allá, su caballo dobló el promontorio y desde entonces quedó a salvo.


  Liona lo había visto marchar desde la puerta posterior de la casa. Sonrió cuando Jim hubo desaparecido a sus ojos y enseguida regresó a la terraza, donde se tendió para tomar sus baños de sol.


  Al cabo de unos quince minutos, oyó llegar a Morris.


  —¡Soy jefe de una pandilla de animales…! ¡Eso es lo que soy!


  Liona lo vio congestionado de ira.


  —¿Qué ocurrió, Morris? ¿No llenaste a Jim Hunter de agujeros?


  —Ese bastardo nos la dio con queso.


  —Oh, qué decepción —dijo Liona, y se tendió en su toalla cerrando los ojos ensoñadoramente porque estaba recordando el beso de Jim Hunter.


   


  CAPITULO XV


  —Ha cometido una locura, Jim —dijo Sheila Cantin.


  —Oiga, Sheyla —repuso Jim—. Cuando me he enfrentado con un problema, he preferido atacarlo en su raíz, y aquí la raíz de todo es Charles Morris. Eliminado él, se acabarían las complicaciones y usted dejaría de ser una mujer acosada.


  —Entonces, fue allí para matarlo.


  —Exactamente, Sheila. Lo habría matado sin pestañear si hubiese podido llegar hasta él.


  Isaías Permancy carraspeó.


  —Ahora la situación no puede estar peor. Solo estamos aquí nosotros cuatro y las dos mujeres. Está claro que Morris nos atacará con todas sus fuerzas.


  —Es lo previsible —asintió Jim.


  En la estancia se hizo un silencio que rompió Duke con una risita.


  —Va a ser un bonito juego.


  Stumpy, el grandullón, intervino:


  —Oigan, amigos, creo que tal como están las cosas, lo que nos conviene es largarnos de aquí cuanto antes.


  Duke le pegó una palmada en la frente.


  —Eres un tarugo, Stumpy. Si nos vamos, Charles Morris se apoderará de la factoría de Pearl Gulf, que es lo que siempre ha deseado.


  —Pero si nos quedamos nos freirán con plomo —opuso Stumpy—. ¿Qué te parece a ti, Jim?


  El sheriff de Cornelia City dio unos pasos por la estancia y finalmente alzó la mirada deteniéndola en el bello rostro de Sheyla.


  —Usted es la que tiene que decidir.


  La joven dejó transcurrir unos segundos. Todos estaban pendientes de sus palabras. Finalmente levantó la barbilla y dijo:


  —Si yo me marcho de aquí, jamás recuperaré la factoría. Charles Morris se apoderaría de Pearl Gulf y todos sabemos que lo convertiría en un acto legal. Conoce trucos y tiene dinero para ello.


  —Entonces la decisión es que nos quedemos —dijo Jim.


  —No tengo derecho a exponer sus vidas. De modo que lo mejor será que ustedes se marchen. Quizá si me encuentran sola, Charles Morris no se atreverá a hacerme daño.


  Jim movió la cabeza en sentido negativo.


  —No, Sheyla. No trate de engañarse a sí misma. Charles Morris es una alimaña y, si para hacerse dueño de Pearl Gulf necesita matarla, no vacilará en hacerlo. Yo me quedo, lo cual quiere decir que los demás también.


  —Eh —protestó Stumpy—. No tienes derecho a jugar con nuestras vidas. Dile que nos vamos, Duke.


  Antes de que Duke interviniese habló Jim:


  —No podéis marcharos. Sois mis prisioneros.


  Stumpy bailoteó nervioso.


  —Muy bien, si somos tus prisioneros ponnos las esposas y llévanos a la cárcel, pero no tienes derecho a hacernos matar como borregos. Además, jamás nos castigarán por nuestro delito con la pena de muerte.


  —¿Qué delito es ese? —preguntó Madel.


  —¿No te lo ha contado Duke? —inquirió a su vez Jim.


  —Soy un muchacho muy modesto —repuso el aludido.


  —Son un par de pájaros —repuso Jim, mirando alternativamente a sus dos prisioneros—. En Cornelia City habían montado un negocio muy próspero. Consistía en una supuesta agencia matrimonial. Duke conseguía direcciones de mujeres que estaban deseosas de un matrimonio y a todas les mandaba su foto ofreciéndose como marido. Por los gastos que pudiese haber y dietas de viaje, porque él, como novio, tenía que trasladarse a la localidad donde lo esperaba su flamante esposa, pedía cincuenta dólares por cabeza. Así llegó a timar a ciento veinte mujeres, lo que nos hace un total de seis mil trescientos cincuenta dólares.


  —Pero no eran limpios —repuso Duke.


  —Claro que no, eran sucios.


  —No me refería a eso, sino a que teníamos muchos gastos. Me gasté más de un centenar de dólares en fotografías.


  Tuve que romper las de frente porque me sacaron con un ojo más pequeño que otro.


  —Sí, lo comprendo, tú siempre has sido más irresistible de perfil.


  —¿Qué condena pueden imponerle por eso? —preguntó Sheyla.


  —A Duke, como jefe de la agencia, le pueden imponer hasta seis años y a Stumpy, aunque era su socio, le tendrán en cuenta que era el simple oficinista de la agencia. Es posible que salga bien librado con un par de años. Lo peor de todo es que se largaron de Cornelia City.


  —¿Qué querías? —dijo Duke—. ¿Qué nos quedásemos en la oficina a esperarte…?


  —Además, ofrecieron resistencia en la detención. Quisieron matarnos a Isaías y a mí.


  —No digas eso, Jim —repuso Duke—. Tú sabes perfecta—, mente que no tirábamos a dar.


  —Cuéntaselo a tu abuela.


  —Es lo malo que tienen los representantes de la ley, que nunca se creen lo que les dice un detenido. ¿Hay derecho a eso, muchacha?


  Madel se dirigió a Jim:


  —¿Qué pasaría si Duke devolviese el dinero a las perjudicadas?


  —Es probable que ninguna de ellas presentase la denuncia. Se trata de un delito que solo puede ser perseguido a instancia de la parte perjudicada. Nos llegó una denuncia y por eso Isaías y yo nos pusimos en marcha, aunque en la carta la propia interesada nos decía que, si le devolvían los cincuenta dólares, no tenía interés en que un muchacho tan guapo como Duke diese con sus huesos en la cárcel.


  —También he oído decir que Duke era el pistolero de moda en Dallas.


  —Eso fue una fanfarronería de Duke. Llegó allí huyendo de nosotros y se encontró con unos amigos conocidos. Al parecer, Duke les timó una vez un par de centenares de dólares. Quisieron matarlo y Duke liquidó a dos tipos en defensa propia. Luego, siguió huyendo. Uno de los muertos era un primo de Cliff Marlowe, un forajido de buena planta. La noticia corrió como la pólvora. Por añadidura, cada vez que llegaba a un sitio, Duke contaba de qué forma había liquidado a sus dos enemigos. El muy estúpido no se dio cuenta de que con ello solo conseguía que los hombres de Marlowe le siguiesen la pista. Por ello Duke se vio en dificultades al llegar a Astorville cuando otros miembros de la banda de Marlowe siguieron sus huellas para darle el premio. Y se lo había merecido por charlatán.


  En aquel momento la puerta se abrió de golpe.


  Jim y Duke echaron mano al revólver, pero no llegaron a sacar.


  En el hueco de la puerta había tres hombres de aspecto patibulario.


  El más alto de los tres era el del centro, un fulano de unos treinta años, alto, moreno, de ojos muy negros, tenía una cicatriz en el lado izquierdo de la boca que al sonreír como lo hacía ahora, le daba un aire mefistofélico.


  —Buenas noches, compañeros —dijo—. Permítanme que me presente.


  —No hace falta —repuso Jim—. Sé quién es usted.


  —¿Sí?


  —Cliff Marlowe.


  Duke también lo sabía y hacía esfuerzos para no sacar el revólver, a pesar de que Marlowe y sus dos sicarios ya lo tenían en la mano.


  Jim se rascó una patilla.


  —Oiga, Marlowe, está muy lejos de su territorio… Creí que era Dallas.


  —También está usted muy lejos de Cornelia City, sheriff.


  —De modo que también me conoce.


  —¿Quién no ha oído hablar de Jim Hunter?


  —Es un alto honor que me hace.


  —Ahora, apártese, sheriff.


  —¿Qué va a hacer?


  —Liquidar al bastardo de Duke y a ese grandullón con cara de búfalo.


  Stumpy se levantó.


  —Arreglemos esto a puñetazos.


  —Calle, animal —dijo Marlowe—. Usted y su amigo se van a ir al otro mundo. Buen viaje.


  —Espere, Marlowe —dijo Hunter.


  —¿Qué se le ofrece, sheriff?


  —No puede matarlos.


  —¿Por qué no?


  —Están detenidos. Son mis prisioneros.


  Marlowe enarcó las cejas.


  —¿Es un chiste, Hunter?


  —No, no lo es. Le estoy hablando en serio. Detuve a Duke y Stumpy en Astorville. Fui hasta allí persiguiéndoles desde Cornelia City.


  —No les veo las esposas.


  —Están en libertad bajo palabra.


  —¿Qué palabra? —rio Marlowe—. Oiga, sheriff, usted me está resultando un tipo con mucha labia.


  —¿Qué tiene contra Duke, Marlowe?


  —Usted lo sabe porque el propio Duke se encargó de airearlo. Mató a mi primo y a otro de mis hombres en Dallas. Por si fuera poco, liquidó a dos más en Astorville.


  —Lo de Dallas fue legítima defensa.


  —A mí me importa eso un rábano, Hunter.


  —Debería importarle, Marlowe. Su primo y el otro sacaron al mismo tiempo que Duke. Ganó el más rápido.


  —No me cuente miserias.


  —Le estoy diciendo la verdad y usted lo sabe, Marlowe. He oído cosas buenas y malas de usted… Lo que más me gustó es que jamás ha matado a nadie sin necesidad… No estropee su bonita fama ahora. Admito que esté furioso contra Duke porque usted estimaba a su primo, pero cometería una injusticia si tratase de vengarlo por su mano.


  —¿Qué es usted, un sheriff o un reverendo?


  —Solo un hombre justiciero.


  Marlowe apretó los labios.


  —¿Cree que he venido de Dallas para hacer el ridículo…? ¿Quiere que dé media vuelta y me largue dejando vivo a Duke?


  —Me los llevaré detenidos a Cornelia City si es que salimos vivos.


  —¿Qué es eso, sheriff?


  —Estamos metidos en un buen lío. Un tal Charles Morris, el amo de esta comarca, se presentará de un momento a otro con sus hombres para hacernos morder el polvo, incluidas las mujeres. Estábamos aquí discutiendo el plan a seguir. Morris tiene consigo a una veintena de tipos, todos buenos tiradores. Usted acaba de decir que no podía marcharse de Pearl Gulf porque haría el ridículo. Le hago una oferta, Cliff.


  —¿Cuál?


  —Luche a nuestro lado y recibirá a cambio, dinero.


  Marlowe miró a sus dos hombres, los cuales continuaban con el revólver en la mano.


  —Después de la consulta, Marlowe inquirió:


  —¿Cuánto están dispuestos a dar?


  —Quinientos dólares por cabeza. Si uno muere, también se paga. Quiero decir que en el caso de que haya solo un superviviente, cobrará la parte de los otros dos.


  —Está bien, Hunter. Aceptamos. Pero debo advertirle algo, sheriff. Cuando esto haya terminado, Duke y yo, si seguimos vivos, nos batiremos cara a cara.


  —Sigue con eso, ¿eh?


  —Desde luego.


  —Parece que no lo voy a convencer para que lo deje en paz.


  —No, sheriff. Y pongo esa condición, si quiere que luchemos de su parte contra Morris.


  Jim no contestó porque lo hizo Duke en su lugar.


  —Corriente, Marlowe. Si tú y yo seguimos vivos al final, nos veremos las caras. ¿Está bien así?


  Cliff Marlowe sonrió otra vez con su aire mefistofélico mientras cabeceaba.


  —Bueno —dijo—. Mis amigos y yo estamos hambrientos. ¿Podemos comer algo?


  —Pónganse cómodos —dijo Sheyla—. Yo iré a la cocina.


  Jim fue tras de Sheyla.


  La joven se movió en la cocina para preparar la cena mientras Jim liaba un cigarrillo.


  Después que lo encendió y lanzó una bocanada de humo, la joven se acercó a él.


  —Jim aún no le he dado las gracias por todo lo que ha hecho.


  —Parece que hoy mismo las mujeres se han puesto de acuerdo para decir lo mismo.


  —¿Le agradeció algo Madel?


  —No fue Madel, sino Liona, la amiga pelirroja de Charles Morris.


  —¿Y cómo le demostró su agradecimiento?


  —Con un beso.


  —Es usted muy impulsivo.


  —Oh, no, Sheila, no fui yo, sino ella.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que fue ella quien llevó la iniciativa… Liona es una chica aventajada.


  —Por lo visto, es su tipo.


  —Sí, más o menos.


  —¿Qué quiere decir más o menos?


  —¿No le parece que nos estamos situando en un terreno un poco resbaladizo, Sheyla?


  —Siga adelante.


  —Muy bien. Seguiré adelante. Las mujeres creen que siempre han de ser elementos pasivos en el romance. Han de esperar que las abracen, esperar a que las besen, esperar a que…


  —Continúe.


  —Ya está dicho todo. El amor es una cosa de colaboración. Uno ha de poner el cincuenta por ciento y el otro la otra mitad. Es así como se debe hacer.


  —Y Liona y usted lo hicieron al cincuenta por ciento.


  —No hubo tiempo para nada.


  —Qué pena, ¿verdad?


  Ella se había acercado un poco más. Estaban hablando muy cerca.


  Ahora se miraron a los ojos en silencio.


  Sheyla se puso de puntillas y fue acercando su boca a la de él, mientras cerraba los ojos.


  Hunter la vio subir hacia arriba y se quedó quieto, esperando.


  En ese momento, Stumpy asomó la cabeza.


  —¿Se quema algo?


  La cocina estaba llena de humo porque la sartén donde se freía el tocino era pasto de las llamas.


  La joven dio un grito y echó a correr apartando la sartén del fuego.


  Jim dirigió una rabiosa mirada a Stumpy.


  —Eh, chico, ¿por qué no te das una vuelta por el mar y te comes una docena de ostras?


  —No es mala idea —dijo Stumpy, y desapareció por el hueco de la cocina.


  Jim se acercó por la espalda a Sheyla. De pronto la atrapó por el brazo y la hizo girar bruscamente.


  —Eh, ¿qué haces, Jim?


  —Continúa lo que ibas a hacer.


  —¿Qué iba a hacer?


  —Lo sabes bien. Me ibas a besar.


  —Es posible, pero gracias a la intromisión de Stumpy me di cuenta de mi mal paso.


  —De modo que, otra vez te sientes con agua de mar en las venas.


  —Solo mi marido se informará de ciertas cosas respecto a mí.


  Jim le pasó la mano por la espalda y la apretó contra sí besándola en la boca.


  —Jim, eres un traidor.


  —No has colaborado hasta ahora.


  —Ni pienso hacerlo.


  —¿Por qué no?


  —Estamos en peligro de muerte y, suponiendo que nos salvásemos, tú te marcharías a Cornelia City.


  —Soy el sheriff de allí.


  —No volverás jamás por Astorville ni por Pearl Gulf… Los hombres de tu clase nunca se casan, quieren vivir independientemente, por eso me quise apartar de ti.


  —Pero no pudiste. ¿Verdad, Sheyla?


  —Ahora eres tan fanfarrón como Duke.


  —Quiero decirte algo, Sheyla… Yo tampoco pude apartarme de ti.


  —¿Qué?


  —Ya lo has oído. Empezaste a atraerme apenas mis ojos resbalaron por tu cara y por todo lo demás.


  —Oh, Jim, ¿sabes lo que estás hacienda? Te estás declarando.


  —Es justo lo que deseaba.


  —¿Y te casarás conmigo?


  —Sí.


  —Pero no podemos estar casados viviendo yo en Pearl Gulf y tú en Cornelia City.


  —Presentaré mi dimisión.


  En aquel momento se oyó un formidable estruendo. Una veintena de revólveres empezaron a disparar fuera de la casa.


   


  CAPITULO XVI


  Los cristales de las ventanas saltaron en añicos y las balas penetraron por los huecos aullando como perros rabiosos.


  Las personas que se encontraban en el comedor se arrojaron al suelo.


  En la cocina, Sheyla se apretó más contra Jim.


  El sheriff de Cornelia City ya tenía el revólver en la mano.


  Se arrojó al suelo arrastrando consigo a ella.


  Lo hizo en un buen momento porque la ventana de aquel lado saltó también al ser alcanzada por un enjambre de abejorros de plomo.


  —Jim, hemos sido unos locos al pensar que podría haber un futuro para nosotros.


  Él la besó en la comisura de la boca y se apartó de ella.


  —¿Dónde vas, Jim?


  —No podremos resistir aquí mucho tiempo. Esto es una ratonera.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Nuestra única esperanza es acabar con Morris.


  —Pero él estará rodeado por sus hombres.


  —Trataré de encontrarlo.


  —No, Jim. No salgas. Te matarán.


  Pero Hunter ya estaba junto a la puerta.


  Ella se puso de pie para impedirle la salida.


  Jim abrió y saltó afuera, cerrando tras de sí.


  Oyó la voz de Sheyla que lo llamaba, pero ya no retrocedió.


  La noche era oscura. Soplaba un fuerte viento procedente del mar.


  A unas treinta yardas vio los fogonazos de las armas atacantes. Las balas seguían cayendo sobre la casa.


  Jim se arrojó de bruces en tierra y se alejó de la puerta hacia las rocas que había a unas diez yardas.


  Cuando llegó a ellas sin haber sido localizado, se tomó un descanso.


  De pronto oyó una carcajada.


  Identificó una voz, la de Charles Morris. Estaba un poco más arriba.


  —Eh, Hunter, ¿está vivo todavía?


  Se había hecho un silencio.


  —Hunter, ¿no me oye? —repitió Morris.


  El hombre que respondió del interior de la casa era Duke.


  —Jim Hunter está muerto, Morris.


  —Muy bien, en tal caso, solo os queda rendiros.


  —¿Qué va a hacer con nosotros?


  —Eso lo ventilaremos luego.


  —No, Morris, no puede hacer eso. Debemos tener seguridad de que seguiremos viviendo.


  Jim había reanudado su camino. Se deslizaba por entre las rocas trepando hacia lo alto, donde se hallaba Morris.


  De pronto se dio casi de bruces con uno de los pistoleros de Charles.


  Jim le golpeó con el cañón del revólver entre los dos ojos y el tipo se derrumbó sin emitir un quejido de protesta.


  Pasó por encima de él y continuó su avance.


  Trazó un pequeño semicírculo y fue a parar al pasadizo donde se encontraba Morris en compañía de dos de sus muchachos. Los tres, seguros de su ventaja, apoyaban las armas en la roca que tenían delante.


  —Morris —dijo Jim.


  Este y sus dos sicarios giraron rápidamente.


  El revólver de Hunter saltó una y otra vez en su mano.


  Los tres hombres que estaban al otro lado se estremecieron convulsivamente al recibir en su cuerpo el plomo y se derrumbaron lanzando alaridos.


  Dos hombres aparecieron por la derecha, pero Jim los abatió metiéndoles balas en los intestinos.


  Los compañeros de Jim que se encontraban en la casa salieron por la puerta escupiendo plomo.


  Jim arrojó su revólver al suelo y se apoderó de dos armas pertenecientes a los hombres que había matado.


  La lucha a muerte duró tan solo cinco minutos. Los hombres de Morris ya se habían dado cuenta de la muerte de su jefe y se batían en retirada.


  Por fin, en aquel lugar de la costa se hizo un silencio.


  Jim descendió hacia la casa.


  Duke estaba herido en el brazo.


  —¿Cuántas bajas tuvimos, Duke? —preguntó Jim.


  —Solo murió Marlowe. Se portó como los buenos.


  —Lo siento por él porque estoy seguro de que habría evitado vuestro duelo.


  —También otro de sus hombres está herido, pero lo importante es que ganamos.


  Isaías y Stumpy regresaron jadeantes porque habían tenido que correr mucho en persecución de los forajidos.


  Las dos mujeres salieron de la casa.


  Madel corrió hacia Duke y Sheila hacia Jim.


  Sheyla se colgó del cuello de Hunter y apretó su boca contra la de él.


  —Jim… —le susurró—. Te demostraré muy pronto que lo que circula por mis venas es sangre.


  Madel besó a Duke y volvió la cabeza.


  —Eh, Jim, ya no tienes prisioneros. Sheila ha dicho que con el importe de las perlas que mañana saquemos indemnizaremos a las mujeres que Duke perjudicó.


  —Todos los pillos tienen suerte —rio Jim.


  Y ya no pudo decir más porque Sheila le cubrió los labios con la boca.


  FIN
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